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Dos monólogos sobre la Prensa y cultura
Por GREGORIO MARAÑON

• Dado su interés periodístico y la belleza de forma y fondo 
que le adorna, reproducimos, gustosos, e-l presente trabajo, pu- 

. bEcado en el libro que, para conmemorar el XXV Aniversario 
de la fundación de la Hemeroteca Municipal, lia editado el

. ■ -* ' Excelenlisimo Ayuntamiento de Madirid,

ICL pequeña sala donde se guardan los periódicos hablaban los dos 
P hombres Eran de la misma, exactamente, de la misma edad, y pare. 

cidos co7no dos gotas de agua. Sólo se diferenciaban, y a veces se 
(contradecían, en el pensa7nie7ito. Sobre una mesa yaciaTi los últimos 
números —todavía '/7agantes y ya marchitos— de los diarios de la ciu. 
dad. En las esta7iterías se alineaban los tomos de las colecciones diver. 
^as, viejas ya las de ayer.

Eiscutian los dos hG7nbres sobre el significado del periódico en la cul. 
tura. Uno de ellos dijo de esta manera:

«Para mí, la cultura actual apenas debe nada a la Prensa. No tengo 
Que advertí)' q7ie yo 7lo s¡oy uno de los cerriles enemigos que la Prensa 
tier^.e e7i todas partes. Pertenezco a una familia de periodistas, y sé lo 
Que hay e)i ell. s de abnegado, de inteligente, de generoso y de eficaz, 
^a,j3 esa apariencii trazada de anécdotas pintorescas, pero intruseen, 
dentes, que se les ha adjudicado de gentes ligeras, inútiles para cosa más 
sustancial, co7i ribetes de picaresca. Yo mismo he sido, en los años de 
dipomanía juvenil, del oficio. He sentido ese orgasmo, que nos prende 
eomo un 7)icio, de encontrar, por la mañana, impresas, las cosas que 
7inas horas antes, en la noche, escribió la phima apasionada. Y aun 
(ci'hora, simple espectador de la tragicomedia, en la que más o menos fui 
^(^tor, gusto, de vez en cuando, de proseguir con lejanos lectores ese diá. 
^ogo singular del que sólo oímos la propia voz y adivinamos la de ellos.
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Pero no me ciega la pasión, y creo que no se pueden negar los hechos 
siguientes: primero, que la Prensa diaria produce en el mundo de los 
lectores una tendencia excesiva a Id acción, com detrimento de la medí, 
tación, lo cual es gravisimo. Fíjate que, en el fondo, el proceso de la cul. 
tura descansa en un equilibrio entre ,meditación, es decir, razón y ac. 
ción. Los hombres en verdad cultos, como los pueblos cultos, son aque. 
líos cuya acción emana serenamente de un razonamiento. Si la acción 
surge de un instinto —la meditación suprimida—, el hombre es un 
bruto; si la acción surge de una pasión ■—que es la prolongación huma, 
na -déí instinto, todavía teñida de animalidad—, el hombre es un bar. 
baro. Ahora bien: la meditación es una incubación, y requiere necesa. 
riamente tiempo, y no sólo tiempo en cantidad, sino libertad de tiempo, 
esto es, el tiempo que sd necesite, poco o mucho, sin ^un ritmo necesa. 
riameríte impuesto desde fuera.. Lo contrario de esto es el martilleo me. 
tódico, regular, que ejerce el periódico sobre los espíritus. La medita, 
ción tes eseiicialmente aperiódica. La razón de un hombre actual está 
sometida al ritmo inexorable de la noticia a las ocho de la mañana y 
a las ocho de la noche. Hay grandes ciudades donde surgen los perió. 
dicos, atrozmente, cada seis horas. Este ritma crea en el espíritu una 
poderosa, aunque ignorada sugestión para actuar de golpe, paraba aç. 
ción sin, meditación, de un modo hipnótico, cual el que, en el salvaje 
de la tribu, produce el golpeteo uniforme del tamboril. «

Cuando el hombre actual escapa 'de la prisión de la vida cotidiana 
y se hace libre, es decir, cuando se encuentra a sí mismo, no encade, 
nado a un ritmo, ‘sino flotando en el Universo, como ocurre en los gran. 
des viajes, en las largcLS enfermedades, en la prisión o en el destierro, 
entonces se da cuenta de que el saber no es oír o leer cosas nuevas, sino 
trabajar profundamente unas pocas cosas fundamentales, amasándolas, 
como la harina del pan, con el específico fermento de la meditación. Y 
esta noble actividad exige, para problemas mínimos, semanas enteras-

De aquí el hecho indiscutible de que todas las grandes ideas, las que 
aun mueven el mundo, hayan nacido en los siglos que precedieron a la 
aparición de la Prensa. Ni a Platón, ni a Séneca, ni a San Agustín pode, 
mos imaginárnoslos pendientes, dos veces cada día, de estas mínimas 
e inútiles vibraciones de la actualidad que el periódico nos transmite. 
La gra?i creación de la mente exige el olvido de todo lo que en la vida 
no tiene categoría eterna. Y cosas de esta categoría no suceden más que 
unas cíiantas veces cada siglo.

Abre un tomo cualquiera de esas colecciones. A veces puede leerse 
un año entero henchido de sucesos sin que se rastree una vez siquiera 
la hiiella de lo eterno. Todo esto, todo ese año tan penosamente vivido 
por muchos hombres —algunos pensaban que el año nuevo no llegaría 
jamás—, es hoy nada, nada. Los hechos que al ocurrir justificaban los 
grandes tíhilos de la primera plana, apenas flotan en el gran naufra. 
gio del pasar. Quizá un menudo suceso escondido en un rincón nos pu. 
rece hoy más digno de sobrevivir, porque, en su pequeñez histórica,
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está transido de humanidad diretcta. Más aún: leyendo esta crónica 
pretérita y rítmica se presiente que lo más importante para el porvenir 
no era nada de lo que se suponía, sino otras cosas íntimas que escapa, 
rou al patrón del interés de cada día.

La vida, hoy, es acción pura, sin el noble contrapeso de la razón. 
Acaso eri esto resida la turbulencia trágica en que nos agitamos, odián. 
donos y matándonos los 'unos a los otros sin saber por qué. Y a 0sta 
acción sin freno y sin tope nos empuja el exceso de información, y la 
información lie los hechos secundarios, a los que dá la actualidad falsa 
categoria; y, \sobre [todo, la esclavitud del pensamiento al ritmo de la 
noticia periódica, que es incompatible con^ el libre juego de la fnedi. 
tación.

Pero 7ÍO es este —prosiguió el impugnador— el único inconveniente 
de la Prensa. Otra es la dificultad que la hoja diaria crea para rehacer 
la Historia e7i el futuro. La Historia nunca ha sido más difícil de escri. 
bir y 7¿unca ha sido más falsa que a partir de los tiempos en que hay 
periódicos. Los dos hemos oído decir a un gran historiador extranjero, 
autor de reconstrucciones admirables de los tiempos pretéritos, ^que 
había i7ítentado escribir la historia de la génesis de la guerra de 1914, 
y qu^había tenido que desistir, desorientado por las colecciones de los 
periódicos. No es —nos decía— que los datos fueran demasiado nume. 
rosos: lo que no se podía dominar era su incoherencia.

Los. periódicos están inspirados por un monstruo anormal que se 
llamafde actualidad, el cual, entre otras cosas, padece de un defecto de 
la vista que no sé cómo llamarán los oftalmólogos: consiste en la inca, 
pacidad de a,preciar el verdadero colof y las dimensiones exactas de las 
cosas. Lo que >la actualidad juzga negro, resulta, a veces, en la lejanía, 
blanco como la nieve; lo qite se creía grande, 'puede ser un grano de 
arena, y así con lo demás.

En la Antigüedad, las noticias eran escasas^ pero no llegaban hasta 
el documento o hasta la leyenda —que está hecha de verdades autén. 
ticas, aunque fermentadas— sino después de una larga destilación, en 
la qiíc lo accesorio se iba evaporando. Es probable que el historiador 
futuro iengc que prescindir decididamente de los periódicos cuando 
quiera contar con precisión lo que ha pasado en el mundo. Sin darnos 
cuenta, lo hacemos ya así. No hace mucho que nos hemos reunido, tú 
lo sabes, varios amigos a escuchar a un viajero que venía de París. To. 
üos queríamos saber lo que había pasado allí en estos últimos meses. 
Al salir de la apasionante entrevista nos decíamos que lo qiie nos había 
contado aquel testigo lo habían <dicho, en su casi totalidad, los periódi. 
^os, y sin embargo, ahora teníamos una sensación de suber la verdad 
que nos faltaba antes. No era la sensación de historia viva, que la 
dar quizá más un telegrama que leemos, cuando aun no ha enfundado 
su pluma el que lo ha redactado, o la noticia que oímos, por la radio, 
de la propia voz del que la cuenta, sino la sensación de verdad depu. 
J'ada —aun cuando posiblemente deformada por la pasión, que es tam.
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bien historia—; de verdad que en las zarzas del camino ha ido dejando 
las lanas de la actualidad artificiosa y secundaria, como la de los co. 
rreos que traian a la Corte, en los siglos sin Preiisa, el relato vivido y 
ya meditado de lo que habían visto,

Creyó el segundo interlocutor que el primero había concluido su pero, 
rata, e iba a responderle; pero aquél continuó:

^Faltii algo por decir, y quizá lo más importante. La Prensa diaria ha 
destruido en su gerínen, seguramente, los mejores libros de los tiempos 
modernos al dispersar el genio de los autores en el fuego de artificio del 
artículo, dolorosamente repetido, pagado pronto, y 7nal pagado a la lar. 
ga, movido por la necesidad y no por la inspiración. No se ha pensado 
lo bastante en la influencia nefasta del artículo, que salva al escritor 
del apuro momentáneo co7i la peor de las usuras, esclavizándole a vivir 
sujeto a él y robándole el espacio y el seso para componer el gran libro, 
el gra7i libro que exige el tiempo entero, sin limitaciones y sin apremios.

Yo no creo, por todos estos motivos, en la eficacia cultural de la 
Prensa. Sí en su poder movilizador de la acción. Supri77iamos con la ima. 
ginación el siglo, poco más o 7nenos, que llevan de existencia los perió. 
dicos. Es evidente que la vida política de la Hiimanidad, sin ellos, hubie. 
ra seguido otro rumbo, no sabemos si peor; yo creo que mejor.'» Î

El otro amigo tomó entonces la palabra y dijo así:
—Tu lamentación se basa en una idea 7nuy difundida entre los hom. 

bres de todos los tiempos: la de que la Humanidad ca77iina desde^el caos 
y la ig7Lora7icia hacia el orden y la claridad. La Historia está llena de 
trenos, lamentosos o proféticos, como los tuyos. Muchos son admirables. 
Estos días, por ejemplo, he viielto^a leer el «Diálogo», de Vives, que taTi 
grato 7ios es a los dos, sobre la «Insolidaridad de Europa». El comen, 
tario que subiere, como todas las grandes profecías, es que parece es. 
crito para hoy. Si tus lamentos de hoy caen en manos de los lectores 
de cuatro siglos más tarde, es seguro que dirán también que parecen 
escritos para ellos.

Pero la verdad es que el mundo es siempre el mismo, fundamen, 
talmente imperfecto, dañado, desde su origen, de U7i pecado de insensa. 
tez, del que sólo remedios divinos le pueden curar. Nada da idea de la 
grandeza de Dios como el misterio impenetrable de qiie el hombre, 
ente de razón, tenga por naturaleza ante ,^sus ojos la solución normal de 
las cosas, y sin embargo, sea incapaz, llegado el momento, de acogerse 
a esa solución normal, descarriando mvariablemente por el camino del 
error, a sabiendas de qice lo es. La contumacia con que esto sucede, el 
que una y otra vez, en la ya vieja historia de la Humanidad, los horn, 
bres más dotados de razón y de buena voluntad, puestos a regir el 
mundo, siiman a éste en horas de dolor por errores que cualquier me. 
nestral de buen sentido o cualquier desocupado de café podría evitar, 
indica que es Dios el que, en síis altos e impenetrables designios, les pone 
la venda en los ojos. Hemos de vivir, y sin aceptar esto no compren, 
deremos nada, en un dolor fundamental. Y los lentos progresos que lo
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grey humana va alcanzando se compran con la única moneda del su. 
frimiento y de los que por aquí abajo nos parece injusticia.

Hay que aceptar la vida como es y no buscar explicaciones simplis, 
tas a las cosas profundas y complejas. En la vida moderna de los pue. 
blos, la aparición del periódico marca una etapa nueva, de tal modo 
caracterizada por el hecho mismo de la Prensa, que resulta pueril que. 
rer escapar a su influjo y especular con la hipótesis de lo que sería el 
mundo sin ella. No te asustes de lo que voy a decir: el advenimiento 
de l2 Prensa a la vida pública tiene la misma realidad y la misma efica. 
ci'i transformadora, al comienzo del siglo XIX, que el descubrimiento 
de América cuando finalizaba la Edad Media. Cierto que hay gentes 
que dice?i todavía que el viaje de Colón fué el comienzo de la confu. 
sión del mundo; como otros achacan al periódico, no los males que 
señalas en tu discurso, sino la razón de todos nuestros males. Los dos 
hemos oído, no hace mucho, viajando por esas tierras de Dios, a uno 
de los más respetables Prelados de Europa, que la paz de su diócesis 
depeiidia, en buena parte, de que la mayoría de los que la componen 
sólo leían la «Hoja Parroquial^. Todo es defendible. Pero es pueril opo. 
ners'e al líecho de que la Prensa -innúmera, caudalosa, cada vez más 
poterie, esta ahí; y es ta7i poco lógico que desaparezca algún día, como 
el que se trague el mar a un Co7itinente. Héínos de aceptar, pues, el 
hecho 7nagno, y si7i duda lleno de sentido, de la existencia del perió. 
dico; (yunque ese sentido se 7ios escape y aunque nos parezca mal.

Es posible que la lectura cotidiana de la Prensa haya disminuido 
nuestra capacidad meditativa y 7ios empuje, a veces irreflexivamcTite, 
Q- la acción. Pero habría que argüir a esto que ya antes de que hubiera 
periódicos las gentes eran poco reflexivas. La masa hu7nana se mueve 
siempre por el instinto y, en el caso 7nejor, por la pasión; tú lo decías: 
nunca, en 7iíngún tiempo, por la reflexión. En el «Diálogo:», de Vives, 
leemos que en la guerra civil de las Comunidades —que él presenció— 
el piieblo, que luchaba con tanto encono, no sabía por qué luchaba. Lo 
terrible es que los hombres, e7i cuanto somos masa, no sabemos nunca 
por qué hacemos las cosas. Si nos flamean desde un periódico o desde 
un banco de la calle una bandera, corremos detrás de ella, sin reflenio. 
nar si es buena o mala. No se trata ya de que haya tiempo o no para 
uíeditar; es qiie el hombre, e7i cuanto masa, es incapaz de meditar. El 
hombre liberado de la masa, ese sí, procederá siempre por reflexión, 
con Prensa o sin ella. Además, ¿quién nos asegura de que en la etapa 
uctual del mundo no sea necesario U7i predominio de la acción sobre 
la, razón? Volvamos al tema eterno: nada se compra sin dolor; y dolor, 
dolor 77ierecido es también, a veces, la renuncia a las cosas nobles; 
renuncia te7nporal para que otros, más adelante, las recuperen y las 
gocen mejor.

Sí; ta7nbién es posible que el exceso de documentación, y sobre todo 
io- falta de sentido histórico de la documentación periodística, atosi. 
9ue y asfixie al historiador de hoy y ah'de mañana. Pero esto sólo quie. 
re decir que el ser historiador en la vida del mundo, qtie se inició coñ
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la época periodística, es y será mucho más difícil que el reconstruir 
un siglo a7itiguo con un criterio de pintor de cuadro de historia, a me. 
dias entre la Arqueología y la fantasía, cual se hacía hasta ahora. Un 
solo hombre podía escribir la historia de diez siglos —¡inmensos y pie. 
tóricos siglos!— de la Roma lejana. Dentro de cien años se necesitará 
un equipo de historiadores superdotados para rehacer los veinte años 
de la Roma que nosotros hemos visto levantarse y caer. Ya no será 
esta historia un desfile, un tanto teatral, de protagonistas que recitan 
U7ias frases y hacen unos gestos ante un coro que se limita a subrayar, 
los, sino el estudio minucioso de la vida integral de aquel período, en 
el qu3 el protagonista es el ambiente, la masa, el clima vital,, la psico. 
logia de la multitud y de los hombres representativos, los detalles me. 
nudos de la existencia genuina del pueblo y sus raíces con el pasado 
y con el contorno de los otros pueblos. Todo esto no lo puede dar el 
documento, que hoy permite hacer un libro y adquirir patente de his. 
toriador a un rebuscador afortunado de papeles, aunque no sepa nada 
de lo que realmente es el alma de la Historia, que es el alma del hom. 
bre, de la que en el documento apenas queda huella alguna.

Ahora bien; gran parte de ese inmenso material anónimo, de ese 
cemento casi informe que sirve de cuerpo a la verdadera Historia^ y que 
no está eii el documento al estilo de las Academias clásicas, queda reco. 
gido e7í las colecciones del periódico diario. Basta abrir un tomo viejo 
de cualquiera de estas colecciones para sentir inmediatamente ese olor 
de humanidad que jamás nos da el libro de la Historia. Tú "mismo, 
hace poco, lo reconocías. En aquella gran biblioteca, donde hemos pa. 
sado tantas horas, de tantos años, nos ha ocurrido, recuérdalo, el que, 
a veces, cansados de leer las magníficas y solemnes historias clásicas, 
nos íbamos a la sala de periódicos y abríamos un volumen cualquiera, 
al azar. Instintivamente huíamos de la primera plana, donde está el 
material de la gran historia artificiosa, e íbamos a sumergirnos en las 
columnas secundario.s, en las que queda vivo a través del tiempo eí Pe
queño suceso de barrio, de vecindad, el eco vago de un hogar, o bieTi 
buscamos gustosamente la sección de los anuncios, donde laten ve7ias 
sutiles de humanidad, invisible en las veinticuatro horas que dura la 
prim.era vida del periódico, pero que subsisten, latiendo con realidad 
patética, cien años después. Con el material de esta lectura es evidente 
que no podría aprobarse una asignatura ni ganarse una oposición, ni 
hacer el discurso de unos juegos florales. Pero nos daba la impresión 
directa de la época, con aguda, con insustituible seguridad. No lo du. 
des: la Historia verdadera, la que hasta ahora no se ha podido apenas 
hace':’, se hará mañana, gracias a los periódicos.

Queda tu último argumento: el de la limitación, que tal vez suponga 
para las grandes creaciones literarias el jornalismo obligado del artícu. 
lo que capta a la casi totalidad de los escritores modernos. Habría sobre 
ello mucho que pensar y mucho que hablar.

Puede haber, teóricamente, espíritus necesitados de paz para ges. 
tar y producir a los que la necesidad de ganarse la vida escribiendo
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haya impedido dar a lué ese ojo con 
la pluma llevamos siempre en el ^Ltexto Propio interesado 
esta interpretación! Casi siempre es un pr vacancia,
para justificarse a sí mismo de su incapaci ncaóa por surgir, a Ctlandí ese lOro magno no es una 
pesar de todos los la^ienandansa. Acaso ha
Humanidad, casi nunca obra maestra surja. La
Sido preciso la ausencia de esta para operación 
obligación de escribir dos artículos ' momento decisivo de la gue afina el pensamiento y la plurna p^a^m^waec 
gran creación, como los golpes que con los otros
gado de una cuerda, ensayándose p d escribir artículos, 
atletas No creo que a ningún autor le divagación y de la
Conozco a muchos, buSSi escrito nada, 
tertutta, gue si no íuera por esta ~ áST Por.
Cuando, para.ganarse la mda, los e menos no.
que no había periódicos, teman que . ¡.j qrandes cortesanos,
bles, como cobrar alcabalas o sermr y
El tenerse que ganar la vida es pajáritas 
sin conocer la vida se puede escrünr. medio 
de papel: Pero sin aspear a una ^^os, : - son
para ganarse la vida el escriior, fuaaz le han ser. buencl son ya hojas de un la iner. 
vido, en el caso peor, para P, creación? 
cia: quizá para sufrir, que es el ..cmiramente un esbozo

La Prensa es todavía joven, factor más
tan sólo de lo que sera manana. ' mundo comprensivo —nada fuerte de la cultura; la mejor esperanza del mundo co^J
más que comprensivo— parecidos como si fueran

Callaron, al llegar aquí. porque el alma,
diverso, 'es, como éste, varia, y 

cTque P^'eetn razón. Acaso los dos. en efec.

to, la tenían.
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LA CARICATURA CONTEMPORANEA
Por LUIS LOPEZ-MOTOS

En nuestro estudio de la caricatura, 
que üoy queremos finalizar, na que
dado bien patente, si no otra cosa, 

la múltiple manifestación de sus resor
tes expresivos y su rica variedad de ma
tices, curiosos unos, interesantes y sufje- 

/ridores otros, y dignos de atento exa
men todos ellos.

La sorpresa, el motivo inesperado y 
desconcertante,' surge a cada paso en la 
observadora actitud del crítico frente a 
la obra humorística, reacia a la valora
ción y medición por medio de la lógica 
al uso. Se hace, pues, precisa para en
juiciar la labor caricatural una medida 
especial que escapa con frecuencia a to
do cálculo previsible de la razón. Sin 
embargo, sus efectos, de gran fuerza ex- 
prt iva, nos permiten, ayudados de la 
práctica ejecutiva, deducir conclusiones 
determinantes de la íntima estructura 
del humor nue facilitan abordar la crea
ción del dibujo satírico con anticipado 
conocimiento üe ios resultados de la 
obra. Como orientador, en fin, hemos de 
estimar el desmenuzador trabajo crítico 
que hemos realizado, ya que muy arries
gado sería pretender sentar normas ri
gurosas para una imposible preceptiva 
del humorismo que ejecuta siempre sus 
regocijantes cabriolas en colaboración 
estrecha del incoercible Absurdo.

Con (da lógica puesta en el absurdo», 
pues, que así se definió por algunos el 
Humor, intentamos examinar explicando 
algunos nuevos aspectos que ofrece la ca
ricatura contemporánea, que aún de mo
do harto breve no queremos dejar de co
mentar.

SENTIDO ANIMALISTA DE LA CA
RICATURA

Es indudable que la jidiculización del 
rostro humano que persigue toda carica
tura se efectúa tendiendo a fijar una 
relación de semejanza más o menos ad
vertible a primera vista con ios seres in
feriores. La gracia que un caricaturista 
nos descubre en un personaje con cara 
de tonto la consigue disminuyendo sim
plemente el ángulo social del modelo, 
esto es, acercándolo a la configuración 
craneana animal. En la rudimentaria ca
ricatura de la vieja fábrica era frecuen
te ver representado al hombre con la 
exacta fisonomía de un cuervo, de un 
cerdo, de un asno... etc., lo que consti
tuía por sí solo causa de intensa hilari
dad. Más tarde, cuando la síntesis ofre
ció más hondos y sugeridores modos e.x- 
piesivos, el parecido del hombre a los 
animales se hace más burdo y psicoló
gico, aunoue menos realista morfológi
camente. La representación satírica de 
un individuo materialista o epicúreo de
ja de ser ya un cerdo, exactamente, para 
convertirse en un inefable grafismo que 
n: s recuerda por igual a nuestro perso
naje y a tal ser de la raza porcina. En 
este difícil equilibrio lineal entre lo hu
mano V lo animal juega audazmente la 
áf^i' caricatura moderna.

En este punto equidistante del «homo 
saniens» y la 'bestia se halla lo nue pu- 
dii^ramos decir el contraste del humor, 
esto es, una chocante o burlesca compa
ración oue incita a .la risa. Nos causa 
esta risa la comprobación de que con la
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comparación animal hemos perjudicado 
al hombre. No es, pues, la «forma ani
ma’», cc^o alíTuien pudiera suponer, 
fuente originaria de humor que radica, 
por el contrario, en la humana criatura. 
Sólo cuando el animal remeda al hom- 
ble rn sus movimientos o expresiones 
logra hacernos gracia. Así ocurre con los 
simios, animal rpinntado como el m á s 
gracioso de la escala zoológica. Contra
riamente, el reptil, bestia la más lejana 
del t po r a o ilicilmcnte puede sus 
citar nuestro regocijo.

Es precisamente cuando el caricatu
rista humaniza a los animales mostrán
dolos en posición bípeda o dotándoles de 
la palabra y la razón y otros atribuios 
de seres superiores, cuan-'io f braa do- 
no'-ura a nuestra contemplación.

iLa ca’-'r timT pe animalista, mas sólc 
en lo puramente humano se vincula la 
gracia. La aparente contradicción —de 
antinomias v paradojas se nutre la filo- 
scilia del hu uor— resume el sentido más 
o menos oculto o expreso de toda crea
ción caricatural.

No podemos olvidar que la risa es 
una actividad exclusiva del espíritu hu
mano, y lo humano ha de ser también 
protagonista, objeto risible. Como «ani
mai ii...n>.fc» detinió, Dante Alighieri al 
hombre.

Jdste concepto expresó también Iriarte .

I^os Que a¿ hombre definan 
eníe qu.e sabe reífj 
mejor ■pudieran decir 
di^'HO de que de él se rían.

Tamibién se ha dicho que «el hombre 
es lo que más interesa al hombre». Para 
provocar nuestro llanto o nuestra risa, 
nada puede conseguirlo como nuestros 
seuLejantes. Apotegmáticamente formuló 
nuestros argumentos M. Berg'son ; «Na
da hay cómico fuera de lo que es pro
piamente humano. Para que lo cómico 
aparezca es necesario como objeto el 
elemento humano.»

No obstante, existe en el Humor una 
relación evidente entre lo humano y lo 
bestial, un encuentro, un choque, mas 
bien, como el del eslabón contra el pe- 

dcinal, para que se produzca la «chis
pa», que así se denomina vulgarmente 
a la cualidad de la gracia.

Aunque en un orden más amplio —or
denador—, Eugenio d’Ors establece asi
mismo caras comparaciones entre el 
Humorismo y la Zoolcpía. '^ue ha co
nocido una manera descriptiva en la 
ebra de Buffon ; una manera sistemá
tica en la obra de Linneo, y, última
mente, una forifta genérica, abstracta, 
científica, en la Biolcgia moderna. Para 
nuestro pensador, la caricatura, el chis
te. el humor en general, parecen tam
bién inscribirse históricamente en la 
serie de tres análogas modalidades, y 
dice : «Señalan las estaciones de su pro
greso unes pasos adelante, dados^ en el 
camino de la-abstracción. El más con
creto es el humorista descriptivo , el 
que hace humor como Buffon zoología. 
Un poco más abstracto es va el humo
rista del sistema, el manejador de la 
«intención», el satírico, Linneo del hu-

Pero el colmo de la abstracción 
__continúa D’Ors—, allí donde el humor 
se vuelve álgebra o metafísica, está más 
lejos. A esta estación parece que hemos 
llegado.»

Este punto actual de la caricatura a 
que se refiere nuestro filósofo, ¿no es 
ese abstracto e intermedio modo de ma
nifestarse la caricatura rntre el hombre 
y el ser inferior ? Un modo humorístico 
que dejó de conoistir en representar con- 
.t re lamente al hombre como un animal 
irracional o en convertir a éste en un 
humano’ser, sino la creación idea de 
un ser indefinible de la escala zoológi
ca —nuevo «antropo-piteco»—, equidis
tante d&l hombre y de la bestia v alta
mente expresivo de los vicios y virtu
des de ambos. Es el mejor modo de re- 
tratar, con regocijo ajeno, al «rey de 
la creación».

LA ESTILIZACION Y LA CARI
CATURA

La estilización, esto es, «la interpre
tación convencional de la forma de un 
objeto haciendo resaltar tan sólo su=
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rasgos más característicos», hemos de 
considerarla como técnica propia cel 
arte caricatural. Sin emhargo, aquel 
procedimiento entraña un sentido de em
bellecimiento contrario al propósito del 
caricaturista obsesio-nado por la idea de 
la fealdad, a través de la cual ve toda 
imagen. Este propósito, excesivanienre 
servido, indujo con frecuencia al humo
rista gráfico a penetrar peligrosamente 
en el campo antiestético de lo delorme 
o de lo grotesco, en su viejo y auténtico 
sigr.ifiçado de desagradable y monstruo
so, conceptos incompatibles con cual
quier manifestación artística. Tamaño 
error de confundir lo feo con lo gracio
so constituyó una de las causas de la 
decadencia ochocentista de la buena ca
ricatura española del siglo XVIJI. Afor
tunadamente, el concepto de la estili
zación Se reconcilió con la labor cari
catural, hasta ser boy aquel procedi
miento el seguido para buscar el mejor, 
el más atractivo humor.

La estilización dejó de ser la «contra- 
caricatura», su antítesis, y desde este 
punto de vista se la define situada en 
la misma línea que la caricatura, aun
que representando el polo opuesto. Ca
ricatura y dibujo de estilización se con
sideran ya modalidades artísticas com- 
plepientarias, con una misma dirección, 
aunque con opuesto sentido ; es decir, 
con rinalidadts dispares.

GRAFOGENIA

Bien está que nos decidamos a usar el 
neologismo «grafogenia», que leclama el 
tácito deseo de los tratadistas del hu
mor para designar una cualidad de los 
modelos. Constituye la grafogenia un 
curioso aspecto del arte de la caricatu
ra, que sigue permaneciendo como inex
plicable fenómeno plástico. Grafogénica 
habremos de llamar a esa persona que 
«se presta» a la caricatura, aquella cuya 
expresión fisonómica es fácilmente cap
tada por los dibujantes satíricos.

Si, en verdad, aun no se han descu
bierto ni establecido reglas que rijan de 
modo seguro las condiciones que han de 
reunir los rostros para que su represen

tación lineal se ofrezca con fuerza ex
presiva, los estudios realizados, aunque 
de contrario signo, por los técnicos en 
la cinematografía, h.an proporcionado al 
estudio de los caricaturistas originales 
observaciones, alguna de las cuales re
sulta interesante para examinarla desde 
el campo más subjetivo de la caricatura. 
Así, por ejemplo, si la «fotogenia» fija la 
norma de que para que un rostro ¡móvil 
pueda ser captado por la fotografía con 
«peculiar, permanente y agradable as
pecto», han de ofrecer los ojos una se
paración igual a la anchura de uno de 
ellos, el caricaturista tendrá en cuenta 
esta razón de armonía para utilizarla con 
inversa finalidad. El retratista satírico 
verá en el incumplimiento de aquella 
regla un motivo, de ridiculización, exa
gerando la aproximación o el alejamien
to excesivo de los órganos de la vista.

Claro es que, aparte de la mayor sub
jetividad del arte de hacer caricaturas, 
rebelde a toda norma, existe aún una di
ferencia esencial entre la «fotogenia» y 
la «grafogenia», distinta tamibién a la 
contraria finalidad de ambas «ciencias». 
L.a «fotogenia» exig»* del modelo que 
absolutamente todos sus rasqos fiscpó- 
micos se subordinen a una armónica dis
posición según determinadas normas ; 
mas en la «grafogenia» basta para el 
caricaturista con que uno solo de los 
rasgos faciales del modelo se rebele. El 
caricaturista puede caricaturizar a un 
sujeto «incompletamente», con unas ga
fas y un bigote, con una boca y un me
chón de pelo, por ejemplo, despreciando 
en el papel los rasgos armónicos y vul
gares. Porque la caricatura es el rasgo 
diferencial ; p.ero de esto hablaremos e® 
otra ocasión.

LA FONETICA EN EL HUMO
RISMO

Un interesante fenómeno, si bien ob- 
sel vado, poco estudiado en el humoris 
mo literario, es el papel importante que 
ejerce la fonética en la efectividad de 
la locución festiva. El efecto de un 
chiste puede acentuarlo o debilitarlo e

SGCB2021



GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA 1931

empleo de tal palabra llana, aguda o 
esdrújula, y aun el número de silabas 
de aquel vocablo. En el chiste, siempre 
sucinto, condensado, dos palabras expli
cativas, empleadas con riguroso sentido 
literario, pueden sofocar su poder hila
rante y una cacofonía ser valioso proce
dimiento para vigorizar la saltarina co
micidad, Si la afirmación, algo insólita, 
ha de extrañamos, moviéndonos incré
dulos a la duda, un somero examen de 
cualquier frase humorística puede pro
barnos, aunque de modo empírico, el 
aserto, para muchos tal vez osado.

Es sabido que la técnica del breve y 
expresivo «sloean» se basa en la eufo
nía. En su construcción, una sílaba di
fícil de pronunciar puede hacer fraca
sar su intento de popularizarse, como en 
la labor humorística una fras.e de deter
minada medida silábica es capaz de real
zar o diluir la gracia de una idea feliz
mente* concebida. Así, el abstracto nom
bre propio de tal ciudadano, sin signifi
cado concreto alguno, nos incita a reír, y 
otros Relativos, en camibio, los estima
mos serios sólo por sus calidades fóni
cas. La sonoridad de una oración, de un 
período, es, con frecuencia, causa de pe
nosos forcejeos por parte del caricatu
rista al redactar los «pies» de sus «mo
nos». Podríamos afirmar que el humo
rismo precisa de ciertas licencias gra-' 
maticales y sintácticas, al igual que ocu
rre en la poética, para mejor expresarse.

Si en las pragmáticas de «El Diablo 
Cojuelo» se aludía a las sustituciones de 
ideas a que obligan en poesía una con
sonante, un acento puede, en el terreno 
humorístico, variar de modo sensible la 
potencia explosiva de la hilaridad de un 
chiste. No sería atrevido decir que todo 
chiste, al nacer, al ser expresado, pueoe 
frustrarse por la fonética.

EL CARACTER Y LA CARICATURA

Mucho se ha hablado del poder debe- 
lador del carácter que tiene la carica
tura, definida por muchos como retrato 
sinóptico del alma hrunana o expresivo 
esquema del espíritu. Y, en verdad, la 

moderna caricatura, más que a ridicu
lizar al sujeto, propende a fijar su gesto 
característico, cuando no logra represen
tar al sujeto anímicamente.

Aparte, también, la concreta interpre
tación comparativa de los vicios y vir
tudes que ofrece el sentido animalista 
de la caricatura, brinda ésta de modo 
abstracto, con la elocuente configuración 
de sus líneas, una clara diferenciación 
de los caracteres de los modelos.

Según imperen en la caricatura las li
neas rectas, quebradas o curvas, habre
mos de reputar al retratado conto smeio 
de carácter activo, voluntarioso o de 
temperamento reposado, reflexivo y cor
dial, respectivamente. Resulta evidente 
que las líneas curvas, cuya característi
ca es la suavidad y flexibilidad, comfor- 
madoras de los individuos obesos, adju
dican a éstos las mismas cualidades 
temperamentales que la propia Psicolo
gía y la Biolo'gía. Igualmente, el indi
viduo delgado, de facciones angulosas, 
nervioso y dinámico, según la científi
ca clasificación de caracteres, es califi
cado del mismo modo por la linea rerta 
y la quebrada que forman su rostro. En 
la más razonada y formal técnic.r de la 
decoración, se estima a la recta v que
brada como expresión de movimiento e 
inestabilidad. Huelga decir que según 
las líneas —rectas y curvas— aparezcan 
dispuestas en sentido vertical u hori
zontal, expresarán variaciones de aque
llas expresivas muestras de estados de 
alma. Las líneas cuyo evidente lengua
je en la expresión de sentimientos, ad- 
vieste e interpreta de fácil modo el ini
ciado en artes plásticas, ofrecen con sus 
formas y posiciones todo un diccionario 
de vocablos. Así, la recta horizontal ex
presa la quietua, la canna v 'a dura 
ción, como las verticales reproducen sen 
timientos de exaltación v de quietud con 
re atices de poesía. De ello es fácil de
ducir que por la repetición, el valor y 
la significación de cada línea se corro- 
I oran y afirman, y con la contradicción 
de éstas, se atenúan y se alteran.

Humberto de Superville, en una labor 
muv buscada y curiosa, demuestra que 
basta una pequeña separación de las Ü-
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neas fundamentales del rastro humano 
para expresar claramente los sentidos 
más diversos y radicalmente contradic
torios.

Cuando los trazos que forman la boca 
V los ojos son perpendiculares a la lí
nea de la nariz, la cara respira la cal
ma más completa ; cuando estos mjsmos 
trazos prolongados forman un ángulo 
cuyo vértice va dirigido hacia el suelo, 
la ftsonomia expresa alegría, y t uando

el ángulo eleva sus trazos hacia arri
ba, la cara adquiere un marcado aire de 
tristeza y desolación.

Henry Harard dice de las experien
cias y teorías de Superville : «Eligiendo 
el alamo como árbol de la libertad, y el 
sauce llorón, lo mismo que el abeto, 
ccmq árboles especialmente fûnebreï, 
nuestros antepasados no han hecho sino 
poner en práctica las observaciones del 
autor de Si^-nos incondicionai.es.n

SGCB2021



Los escritores 
ante el periodismo

Contesta Luis Fernández Ardavín

—.S'ií comiendo cii Itís letras, ¿jac pi-- 
rindístico o literario?'

•—Periodístico. Con una crcinit\i que 
ddpositfe en <1 buzón de “lil “Liberal , 
<le Madrid, dirigidto entonces por don 
Alfredo Vieenti, publicada al día si gánen
te en sil primera página.

—¿Rcico'ucs de sii asidiiidau pcriodis- 
liea?'' ‘

—Mi coiimnicación directa con el pú
blico y el desieo de tratar «algún tvUTUi 
de actualidad.

—La dedicación al periodismo, ¿ha 
nieriiiculo su restaide labor literaria^

—Al contrario. La concisión a que 
obliga el periodismo, precisando pala
bras y sintetizando ideas, influye favo- 
ralaleniente eai eil estilo literario, hacién- 
doble más sustancioso y ma.s concreto.

—¿Clase de pcriod'isnio que ejerced...
—¡Crónica literaria.
—¿Ls el periodismo iiii (jc-nero lite

rario f
—Tctalmonte, Y si no. deja de ser 

buen periodisino.
—¿Escribe lo misma para el periódico 

que para el libro, o tiene dos estilos, uno 
periodístico y otro literario f

—Tcxlo escritor con personalidad no 
puede tener más que un estilo: el suyo- 

aun éste, ¡es tan difícil con-soguirlo!

_¿Le hatn llevado raaones ecouómfcas 
al periodi-s^no, vocación o alguna otra 
rasón cualquiera?

—Vocación. Siempre, y en todo, vo
cación.

_¿Por dónde cree haber llegado más 
al público, por sus comedias, libros o 
producción periodística?

—No lo sé.
—¿Hico libros con sus trabajos perio

dísticos?
—No.
—¿Por qué?
—Por pereza de coleccionarlos.
—¿Obras publicadas?
—Cincuenta y cinco obra,s teatrales. 

Cinco libros de versos. Uno de cuentos y 
nuari'erosas tradfuociones.

_¿Periódicos en que ha< publicado sus 
trabajos?

—En la mayoría de la,s revistas y dia- 
riœ eapañdles; en “La .Nación”, de Bue
nos Aires, y, sobre todo y muy espocial-
1 mente, en “ A B C’ .

—¿ Labo-r actual periodística?
—No miudha, por diejaone poco ti<nn|p<-> 

.para ello mi producción teatral.
—¿Labor actual literaria?
—<La de siempre. Versos..-, teatro... y 

algún que otro artículo.
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PRENSA extranjera

«A. O. E.», revista ilustrada del 
Africa Occidental Española

L día ó de abril de JÇ34 el coronel 
Capaz o-ciipó If ni pard ,Eís paila. 
Desde ento/ices, aqiiel escondido p^e- 

ííazo de rierra. africana se ha^ ido convir^ 
iiendo en una colo-nia de vida próspera, 
-indjce de la uvejar tarea ciinlizadora. La 
labor pafriótieai de unos buenos españoles 
ha co-nsegiiido, en pocos diíos, este infla
gro. Mostrar a su.i compatriotas lo que es 
y significa Ifní en la misión colonizadora 
de España en Africa es el propósito' de 
la revista. ”A. O. E.", publicación edi
tada por el Gobierno Político Militar de 
Jfní-Sáhara.

Editar una revista ilustrada a ntdíehas 
millas de toda civilización, en una zo-na 
aislada en el desierto, con comunicacio - 
nes harto insuficientes, es empresa difi- 
cultosa¡ y que acredita unos entusiasmas 
dignos de la máxima alabanza. Si hoy 
d'ía ofrece abundantes escollos la pudli 
ración de cualquier revista en Madrid y 
Parcelona, dada la \escasez de muchas 
materias primas y de otras dificultades 
de diversa -,índole, se puede suponer el 
esfuerzo inteligente desplegado por los 
hombres que editan '"A. O. E.”

El día ó de abril de 1943, con mativo 
de cumplirse el noveno aniversario de la 
fecha de la ocupación de Ifní, la Comi
sión de Festejos editó un programa de 
los -mismo-s. Pero lo que sólo en su pro - 
pósito pretendió ser íncíice de unas fies
tas cotvme-niorativas, tradicionales ya en

Por FLORENTINO SORIA

lo localidad^ quedó convertido, por d 
acierto de sus confeccionadoras y cola
boradores. en una excelente revista. 
Así nos lo explica, el goronel gober
nador político - militar de Ifní-Sáhara, 
don José Bermejo, en el segundo número 
de la publicación : ^Ilustraban aqifel pro- 
graona algunos artículos de colaboradores 
espontáneos, y sin proponerselo, \i ana 
titulándolo —como en realidad era— 
programa i lustrado, por su edición, for
mato y el entusiasma ^qiie pusieron los 
que la confeccionaro-n, to-mó visos de re- 
insta, SI bien reducido al ambiente local 
de Ifní, sin más aimbici&nes que el prcr 
perreionar un recuerdo de tan marcaría 
fecha a los naturales y a las metropoli- 
latnos y tropa que, lejos de España, des- 
airroUain sus actiindades y hacen guardia 
i'igilantcs en este enclave español”.

El programa revista se editó en la im
prenta del Grupo de Tiradores, y a más 
del programa- de los festejos, publicaba- 
nutridas colaboraciones que trataban, con 
singular competeneia, los diversos aspec
tos históricos, geográficos, militares, po 
Uticos, industriales, comerciales, agríco
las y religiosos de la A o na. En la por
tada destacaba iina fotografía del gene
ral Capaz, y el texto estaba avalorado 
por numerosos grabados.

La publicación fuá recibida con nná' 
nime satisfacción. Esto animó a sus edi
tores a continuarla cu sucesivos núniC'
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ros, creando itna. pttblícaciátí que sirvie
se de aliento en su labor a los poblado
res .de la Zona y de recordatorio a las 
españoles, de la metrópoli. Y así, poco

editan cA.O.E.i; el caboCuatro de los hombres que bv...... - •• - • - x._i„
Jesús Lóp«, el leniente Sánchez, el capitán Abásolo 

y el sargento Ayala

después, el iS de julio del misma año. 
p<¡ra conmemorar la fecha del Alsamicn 
to National, se publicó el segundo nu 
mero, el ctial introdujo mejoras nota 
bles al ensayo inicial. Aunícntó el au 
mero de páginas; mejoraron las calidades 
del papel y la impresión, y el conjunte 
tuzio ya un definido matiz de rczistaf 
de^itro del mismo carácter de espontá
nea y de desinteresada colaboración de 
las más importantes perso-nalidades de la 
Zona.

Dadas las especiales condiciones con 
que se edita ^’A. O. EA, es imposible de 
todo punto mantener una periodicidad en 
la publicación, sujeta a imprevisto.’! -itre 
solubles. Por eso la radsia no tiene un 
ritma periódico de salida, publicándose 
en fecha.<! de feliz conmemoración. El 
tercer número salió a la luz el ó de abrí 
del presente año. Con las deficiencias 
insosla'pables, por la repetida escasez de 

medios, se acusa en su totalidad un me
joramiento notable. Está editado en mag
nifico papel conché, y las fotografías, 
muy profusas, reflejan aspectos varios 
de la z'ida en If ni y el Sáhara. Y dan 
animación a los trabajos de colaboración.

Los tres números de ’"A. 0. E.' se 
han tiradlo en la imprenta del Grupo de 
Tiradores, en una vieja máquina plana, 
moirca Maroni, con capacidad suficicntí 
para scrzñr los estadillos de^la tropa, 
pero no para editar con eficiencia los 
3.500 ejemplares —los que publica 
■’'A. O. ET— de una revista ilustrada, 
a zwrias tintas. La adquisición de papel, 
tintas, tipos, etc., supone nna laboriosa 
gestión, dada la. situación geográpea, a 
enorme distancia de la metrópoli, y la 
Eisuficicncia de las comunicaciones. La 
revista no cuenta con personal profesto^ 
nal, técnico ni impresor, y ha. improvi
sado un cuerpo de redacción, administra
ción y confección, que suple con un en
tusiasmo sin límites todas ’as dificulta
des enumeradas. Ocho hombres asumen 
les trabajos de composición de texto, in
formación gráfica, tipografiado, encua

te editaLa vieia máquina «Maroni» con que 
«A. O. E.»
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dcniación, etc., etc. Y pilatando esta rc- 
“insta,, al frente de este grupo de entiir 
siastas, el .capitán Enrique Abásalo, di
rector y animador, con su contagiosa ac- 
tndefad, de esta, admirable etnpresa pe- 
riodístieti.. Estos son los restantes nom
bres: teniente Sánc/tez, jefe de talleres; 
sargento Ayala, redactor amriliar; cabo 
Jesús Lópea, tipógrafo; cabo Amadeo 
GrancU, maquinista, y los soldados, ayu
dantes, Manuel Lópea, Eloy Candela.<: y 
Antonio Bugari-n.

En. la actualidad es ya inminente la 
publicación del número icuarto' de 
"A. 0. E-”, que es de supO'ner prosegui
rá la line ai ascensional de la remsta.

En los tres números publicados han 
colaborado, can- artículos interesantes, 
los siguientes señores: teniente co-ronel 
Fernán^es Aceytuno, delegado' del Te
rritorio de Ifní; comandante Sáen:: Ara
nas; comandante Sort, director de los 
Servicios Sanitarios; Li;v de Cas; do^i

José Delgado; d'ou Alfonso Yarela; ca
pitán Enrique Abásalo; Fray Antonio 
P. Fcli.r, comisarict de los Fran-ciscanos 
españoles en Marruecos; don Gregorio 
Bustos, director del Banco de España en 
Jfní; conuinda.nte Pardo' Jbarra; don 
)ainie de la Iglesia f don- Luis Got i; den 
José Berniefo, coronel gobernador; capi
tán- F Clonando Lambam; capitán Ricar
do Gonsáles; comandante Jimánes Ugar
te; don Alfonso Varela; capitán- Núñes 
Rodrigues ; teniente Vásques de la Calle; 
comandante Galo Bullón-; comandante 
Manuel Mulero; don Enrique Morales 
Agacino; señor Fernández de Castro, y 
capitán Antonio Delgado-

Ante el éxito de la revista., se edita- 
también un senvanario con el mismo tí
tulo, dirigido por el teniente coronel An
tonio Beriso, y que constituye un útilí
simo elemento d-c información periodís
tica para, la población- de Ifní.
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PERIODISMO EN NORTEAMERICA

ESPECIALISTAS DE LO SENSACIONAL
Valor de una noticia en exclusiva

Por JOSE LUIS FERNANDEZ-RUA

SOBRE nuestramesa (íe traibajo han 
deposiiitaido varias fotogirafías. Esr 
tán tomadas éstas en. la Escuela de 

Periodismo de la Undversidiad de Columa- 
bia, en Nkieva York. Eíi distingos pai
sas —y en especial en Estadios Unidos— 
se ha cottOpincnidido, ya hace añas, la inx- 
portancia que ail periodi'smo se le con^ 
cede ahora en España. ¡Eí periódi'co 
—flor de un día— es la expresión vi
tal de un pueblo, y dé ahí suis diversas 
caraicterísltiicas. Ail miarg^eai del innpuJso 
alcanzado en nuestra Patria vamos a ana
lizar algunos aspectos del periodismo en 
el país que, hoy en día, va a la cabeza 
de las informaciones.

Digamos, en primer lugar, que, rda,- 
tivamienite, el periodismo en los Esitados 
Uiiiidos es joven. La imprenta, como no 
ignora di lector, fué introducida en Amé
rica española por los jesuítas, 'bastan
tes años antes que en el Norte. Y el 
pidmer periódico no hizo su aparición 
hasta el año 1690, que lo publicó Ben
jamín Harris; por cierto, sin per mi.so 
de las autoridades inglesas, lo que mor 
tivó que, pese a •ser mensual, sólo se 
■editó un n Limero. Se llaánaba “PuMik 
Otunrences hotíi foreing and domœtick”. 
Hasta 1704 —catorce años' dlespués— no 
se publicó “News Letter”. Es decir, que 

hasta princitpio.s del siglo XVIll no em
pezó Norteamériica a lanzar sus hoja» 
volanderas, Déapués...

No vamos a hacer historia. Por tafl' 
to, aludamos únicamente a Gordon Bo’' 
net, el coloso del periodismo americano, 
que transformó, de una manara extra
ordinaria Jas publicaciones de su .pa’^ 
De esto sólo hace cien años. Un enu' 
grante. el escocés Gordon B'enniEt, iw 
pirimía en un sótano de Nueva York mi 
periódico que escribía él iniismo., con 
título de “íNiew York Herald”, y <1^*^ 
Hnrodigiosamente, gracias a la amenidaJ 
y la gracia en él cultivo de la noticia, 
alcanzó unas tiirada.s insospechadas Itó*’’' 
ta entonces. Un periódico rival, el “|Nte" 
York Tribune”, de Greeley, otro ni0g* 
nífico organizadór (fe periódicos, 
disputaba la conquista del público.

Pero lo que no cabe duda, pese a to^' 
es qu'c Gordon Biennet es eí auténti'^ 
iíupulsor del periodi'Smo yanqui. Gracia’ 
a él la noticia consiguió un valor 1" 
dudable. Empezaron a desplazarse _ 1®' 
primteros corresponsales al Extranj 
A Francia —testigos de la guerra fr^” 
coprusiana—; a Africa, tras las hind]®' 
de Livingstonie; a Inglaterra... Con riazóH' 
y no sin vaaiagloria, Gordon Bennet 
cribió: “Shake.speare es el genio
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dnuiia; Walter Scott, de la novela; Mil.- 
toin y Byron, de la poesía, y yo, de la 
Prensa periódica”.

ESCUELAS DE PERIODISMO

Pronto se coniiprerndió en Estadios Uni- 
<los que ti perifxLico, fuente de cultura 
popular, debía estar en naanos compe
tentes y no de indoounniîntados o gentes 
audaoes que se prestaran tan sólo al ne- 
ííocio. Para ello se 'crearon Escuelas de 
P.etriodisnuQ, donde se exige al estudian,- 
te lo indispensable para esta profesión : 
vocación, intuición rápida, facilidad para 
’’íescri.bir los hedhos, ciñéndose a la ver- 
<lad. Lo que interesa al lector. ¿ Y qué 
'Eis lo que interesa ? Para encarrilar a los 
jovenes están las Escuelas, con el fin 
die adaptadlos al ambiiente : que mantenga 
siearupre su entusiasmo «n la la.bor ca.- 
ílada, alerta a todo smoeso. Piara esto 
precisa d^ una cultura gen-eral, doixlis 
pueda desenvolverse sin titubeos. La Es
cuela hace qne los ajumaros acepten la 
teoría del profesorado; pero, ante todo, 
es preciso practicar. Tienen su diario, 
beciho por todos los afluniínos, que reco
sen la informiación, la. clasifican y titu
lan. Los mejor preparados tienen a su 
cargo los editoriales. Se dispone, asimris- 
iiio, de un ardiivo, donde se halla eña,- 
^iíicado todo aquello que pueda aportar 
tlatos a una infommación. Amipliarla. 
De.sde la política Interna del Siam lia sta 
cl proyecto die urbiainlzacioin de las ca
lles de Boston. El aJuanno ve de cerca 
“~y vive— las distintas secciones pues
tas al servicio de un gran cotidiano de 
>nfo.nniación : diesde los tal Lares de lino
tipia, estereotipia, grabarlo, liasta la sala 
de máqiuinas, pasando por la Redheción.

'La tercera parte de los alumnos sue
len Componerlo mujeres. Y éstas culti
van tanto la informnción periodística 

la pubflicidad contercial, pana lo 
cual tanubién (hay nddaictores especializa

das. El anuncio no ha de ser la gaceti
lla llena de tópico, aburrida, carente de 
amenidad. Eil anuncio, por el contrario, 
es un magnífico cebo de experiencias 
profe.sionaks, donde los redactores se

to noticio noce con el suceso mismo. Este hombre, 
detenido por un policio por ermor alboroto en lo 
vio público, ho creado una noticio. El periodista 
cebe recoger ésta pronto, redactarla con todo 
close de detalles -vestirla - y entregorla ol re- 

doctor-jefe

afanan por despertar curiosiidad allí don
de todos los medios a su alcance son fa- 
rragousos, sin interés.

Como dato curioso .señaleinios que en 
la Universidad de Columil>ia se reci'ben 
ainua'lmïenite île ciento cinicuctnta a dos- 
cicnitats sollcitud'e.s. pero sólo se admiten
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«esentà whiiiwws. Rigurosamentie. Dieside 
1912; fecha en que se fuinóó, hausta hoy 
Van graduados unos dos mii'l aluanuos, que 
(luego entraji cñ diversos diarios', revisi
tas y casas editor i,alies dd país,. También 
se gradúan jóvenes extranjeros, egpadíal- 
inente de los países hispanoamericanos.

.La idea genética de las- Escuelas de 
Periodismo es auténtiicameiube yanqui. La 
primera Escuela de esta índole fué crea
da por el general Lee, anftiguo coman
dante jefe de los Sudistas, quien en 1869 
propuso a dos “'trustees” del W'ásíhiing- 
ton College, donde era presidente, la fun,- 
daoión dé aquélla. Después fueron varias 
las Uníverisijdiades que dieron, cursos con,- 
sagrad'os a la Historia del Periodismo. 
En 1908 se fundó la CoJunibia, con un 
progranna de estudios ds cuatro años de 
duración, que permitía obtener el títullo 
íle lioenicíado en ciencia ^periodística. 
Entre 1910 y 1917 —año en que Nonter 
ainériea intervino en la primera guerra 
mundial— -se fundaron varitas. En la aiC- 
tuiülidad, más de 230 Universidades, y Co
legios dan cursos de periodismo.

La Escuela de Periodismo de Coluan- 
bia es un centro activo de la Prensa na
cional y '01 cuartel general dd periodis- 
nio del Lsítado, que en su edificio tiene 
las oficinas de la asociación respectiva. 
Constituye así el laboratorio experimen
tal del los progresos técniioas e intóleic- 
tuales del ramo. La Siennana del Perio.- 
disnuo que cada año se celebra allí. <n, 
primavera, bi llegado a ster un aoonte- 
cílmiento nacional, en él que toman parte 
figuras nortílamericanas y extranjeras, y 
se discuten (las cuestiones relati'Vas a la 
ITirofesión.

EL VALOIR DE LA .NIOTIŒA

El cinemiatógraifo nos ha ofrecido re
petidas veces una versión, un tanto 
traimbótica, de lo que es el periodi simo 
en los Estados Unidos. La anécdota del 
reportero quie «mpaneja su vida a un 

acohteicimii'into sensacional se ha. repe^^’] 
unía! y obra vez.' No vamos a analizíf 
ahora la vendad o la mentira de este 
argumentos, montados sobre cimiento: 
de fantasía. Pero sí interesa,-en camáo- 
resaltar el hecho —ya monótono en esta 
clase de film»— de la rivalidad existe»' 
te entre los periodistas. JTodos los rota" 
tivos pagan sueldos elevados a aquello^ 
reporteros que mejor “huelan” la ’í®" 
ticia y, mejor aún, si ésta la consign®” 
en exclusiva.

Iday que reconocer que los periódicos 
de cada país tienen su propia -fisononu®' 
espejo dé la idiosincrasia de sus led®" 
l'es. Y, ,por tanto,, una manera distint- 
de interpretar las informaciones. 
asesinato, el divorcio de una artista, 
boda de un imagnate dé las finanzas, 1’ 
quiebra de un Banco, el éxito de un c®" 
nDerciaube, pueden ser, a veces, la 
de un triunfo periodístico- No por el 
lor, real muidhas veces, de la iroticia, 
por la ocasión que ofrece a un profesi®’ 
nal para démostnar sus dotes de nan"* 
dor efectista, diirecto y rápido.

Y no digamos, por ejemplo, las inf®’”’ 
maciornes de la actualidad política m»”" 
dial. Ei lector debe partir del hecho q®” 
si exi'Srte un pueblo hoy 'en día de a’”' 
plias características universales, 
pueblo es Norteamérica. Sus colonizan®' 
res pertenecen a todos, o casi todos, 1®^ 
países del murado. Ingleses, polacos, 
lianos, rusos, francesesu españoles, 
miañes... Esta heterogeneidad de ra^æ 
hade qute las noticias de ledo el ¡mu®, 
interesan por igual .a amplios SiOOtores 
púhlioO'.

De ahí que los periodistas yanquis 
yan de enviados a todos los confmej 
planeta, dispuestos —con estilográfica® 
cuartillas en miano-^ a recoger 
tícifi em su propia fuente de informad 1

Así ha sucedido en la guerra. No 
bía frente, ni sector de combate, qu^ 
estuviera «1 relación por las grab
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Agenicias ainieritaiias. Por miles se han 
contaido los corresponsales die guerra. Lo 
miismo en el dsseinibarco de Aifrica que 
en Normanidía, cientos de periodistas 
fueron testigos de las hazañas militares 
de los aliad'os, piidieaido luego verter en 
verídica prosa toda clase die detalles de 
las victorias conseguidas.

Es, por tanto,’ el periodiisinó norte-

el .profesor le diecía haber hedió en aque
llas alturas. De la nieve, las nenailidade^< 
die la ascensión, y. entre otras cosas, que 
acostumbraba usar zapatillas dtentro de 
las botas de aSpinista, con d fin de amor-, 
ti guiar la dlureza del camino.

Más de una hora duraron las observa
ciones del profesor de química, tamadas 
cmidladosamiente por el reportero, que, al

’daíl
naci^L 

h»>
qiic 
iran<i‘^|

ainiaricano, dinámico. En rigor, no se 
«>ncibe en el siglo XX otro periodismo 
que éste. Lo demás es literatura confor
table, san nervio ni temperatura.

IMPORTANCIA DE LOS TI
TULARES

AI periodista americano se le enseña, 
desde el primer monnento, el valor de 
unos titulares que encabecen la informa- 
dón. Estos titulares deben recoger el 
“lead” idle la noticia. Su espíritu. En dios 
se debe sintetizar, de una manera bien, 
escueta, ciíanto más, mejor, el fondo de 
la noticia. Los titulares deben guiar al 
lector. Es de siapreiino interés para el 
periodista que d lector vea en cada ti
tular una información de interés.

Tampoco debe olvidar que el perio
dista ha de esita.r siempre al corriente 
de todo' lo que sucede en el mundo. Por 
tanto, los ti.tulares han de ser siempre 

o las más veces posible— afirmativos, 
Da duda pertenece sólo al lector. El pe
riodista ha de tener seguridad en todos 
:h>s temas que aborda. No se deben ad" 
mátir los titubeos. Eso, a la larga, irá en 
perjuicio del periódico.-

Vamos a referir alfora, como ejemplo 
puramente anecdótico, lo acontecido a 
cierto famoso, profesor dte química con 
hn. periodiista norteamericano. Esta pro
fesor. conocido alpiniistá, ascendió ¿J 
J>ic.o -Long$, en las montañas Rocosas- 
Aa regresar, luego- de cumplida eu ex,- 
cursñón, fue visitado por un reportero, 

'cual anotó todan’las observaciones que .,

La tela está en la rotot¡va..La gran «"óquino lo"” o 
la hora miles y miles de eiemplores. la noticio, fres 

ca de tinta, va o salir a la calle
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simiente día las publicó en su periódico 
con todo lujo die íletadles. Pero He- 
vamdo la infomiacióoi este título, para el 
fxariiodista d snejor cebo para atraer la 
atención dd lector : “Uni profesor de 
Uaiiversidad trepa al pico LÓnijrs en zar- 
patillas”.

Este es un Ixien botón de niKuestna de 
lo que más arriba afirmíantos.

TRAYBCrrORllA DE LA NIO- 
TICIA

Los hoanbres, los :aini,míales y las cc- 
sa's, todo pu'ede ser objeto de noticia. Di

noticia puede tener -mayor o menor inv ! 
portancia, sej^ún la oíase de público a ] 
quien vaya diiri'gido. No es de igual va
lor un suceso en Washington., en Ma- 
dirid o en Tokio. Al ocurrir el siíceso 
nace, consustanici-alinente, la noticia. 0 ( 
periodiista la recoge, la redacta y lia «r i 
vía a los talleres. Allí, el regente de imt 
p renta le hará seguir un circuito de nw 
terializaci-ón, -seg.unda parte del pritnéro. 
en la cual se le dió forma.

Primero será el linotipista quien h 
conrvii-erta en plomo. Después, el tÜpó' 
grafo que la ajuste en la platina. Por

lo noticio ha nocido en lo calle / en la calle muere. Los vendedores lo van a vocear muy pronto a I®* 
cuatro vientos
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iil'ti'iTK) —y todo esto a granídies rasg'os . 
la rotativa la lanzará, niuQtiipJicaxla por 
1 lili les, fresca de tinta, para quie poieda 
llegar al lector cuanto antes.

Porque tadlas las noticiáis —'buenas o 
malas, pequeñas o grandies— han de cu
brir el mismo camino, pasar ipor el mis
mo tamiiz.. sufrir la niiisma trayectoria, 
hasta alcanzar los ojos del lector.

en la 
tSpó' 

Por

EL PERIODISMO ES NE
GOCIO

El “businessman”, el hcrnlbre de nego/ 
cios americano, ha . siaibitdo aprovediar 
con talento el camino quie 'emprendrcta 
felizmente Gordon Bennet. Las Emprer 
sa¡s se lian multiplicado, se desarrollan 
V obtienen resonantes triunfos financie, 
ros. EJ capital no .se ha retraído. Esto 
■implica la confianza <leil país en sus 
graindes rotativos. La industrialización 
<k' la noticia significa lioy en día el pan 

1943 

de mites y miles de hombre.s y muje
res. mi'sioneros en el arte y la ciencia 
die informar a. diario a todos los ciuda
danos.

El fínanaero ha recubridlo al experto. 
Elsite no se ha limitado a imiponer su.- 
concepciones peniodístiPas al público. Ha 
preferido llegar a él respirando en la 
fuente de sus intereses, die sus grandes 
V de sus pequeños problemas, ofrecién
dole a diario la ventana donde poder 
asomarse a un amibienite que ha de serle 
grato. .Poi- eso, el periódico —y no son 
pocQis— constituye ’la arquitectura de 
una institución bien enraizada. Pues es 
■esencialmente popular.

Tc/lOs debemos mirar ese espejo don
de, hasta con miras ambiciosas- ruó se 
tiisnen límûtes si se trabaja con lafán por 
superar el éxito del veúino. en una ri
validad' profes'iorrai limpia de todo reni 
-cor y bella en la incansable lucha pol
la noticia, cuyo valor dura seis, doce \ 
—cuando más— veinticuatro (horas.

a lo*
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Gacela» de Sao Paulo
J^NTRE muchas cosas buenas de 
t > Que dispone Sao Paulo, la se.

gunda ciudad del Brasil, se 
encuentra su periódico <tLa Gace. 
ta^, diario que supera en prestigio 
g bien cimentada popularidad a 
cualquiera de los grandes rotativos 
de la nación del café, inclusive a 
aquellos que ven la luz en la capí, 
tal federal.

La historia de <tLa Gacetas es 
una historia algo agitada, pues ha 
pasado por varias vicisitudes e^n su 
vida hasta llegar al floreciente es. 
tado en que se encuentra en la ac. 
tualidad. Adolfo Araujo, poeta me. 
dio bohemio y panfletario fogoso, 
fundó el periódico en 10 de mayo 
de 1906. Hasta el año 1917 «:La Ga. 
ceta» llevó una vida lánguida, pe. 
getando humildemente en un''mo. 
desto piso de la calle del ^Quince de 
Noviembre, lugar donde,^más tarde 
se construyó un edificio rascacie.^ 
los para un importante Banco sur. 
americano. A la muerte de Araujo, 
acaecida en 1915, el periódico si. 
guió su vida parca, dirigido por los 
señores Joao Dente y Antonio Au. 

gusto Covello, siguiendo asi duran, 
te tres años, hasta que un buen 
día fué adquirido por don Gaspar 
Libero, que ya para entonces tenía 
bien cimentada su fama de buen 
periodista.

En su nueva instalación de la ca, 
lie de Badaro, <íLa Gaceta» comen, 
zó a resurgir, aumentando su po. 
tencia, renovando su maquinaria y 
adquiriendo cada día más popula, 
ridad y prestigio, hasta llegar a la 
privilegiada situación que hoy dis. 
fruta en la urbe paulista.

En el tercer decenio de su vida, 
o sea entre los años 1929 a 1939, 
^La Gaceta» experimentó su ma. 
yor auge; su vida fué más agita, 
da, y es entonces cuando adoptó 
curiosas iniciativas y trascenden. 
te^ acuerdos, tales como la crea, 
ción. en su mismo local de «La Ga. 
ceta Deportiva» y «La Gaceta In. 
Jantil», periódicos que, en su res. 
pectiva materia, son de lo mejor ds 
su clase. A partir de entonces’, «La 
Gaceta» se transforma a su modo 
de ser actual. Comenzó para ello 
por construir un enorme edificio de
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nueve plantas, en el cual se en. 
cuentra instalada en la actualidad, 
edificio que es, sin duda, el más 
bello de Sao Paulo, y cuyo aprove. 
chamiento está todo realizado en 
beneficio del periódico y de quie. 
nes trabajan para él. Ello queda 
bien demostrado con la división de 
sus nueve plantas, que es la si. 
guiente: Sótano: Depósito de bobi. 
ñas, enrolladora; expedición y re. 
caudación de ejemplares. Planta 
baja: Hall, portería, centralilla y 
hornos de estereotipia,. Primer pi. 
so: Departamento de publicidad, 
ndministración, contabilidad, re. 
dacción de «^La Gaceta Deportivas, 
sala de linotipias y de ajuste y café 
bar para los empleados. Segundo 
piso: Salón para tertulias, sala^ de 
lecturas, hemeroteca y biblioteca, 
redacción, sala del director y se. 
cretaria. Tercer piso: Sala de re. 
cepciones, despacho de su director, 
don Gaspar Libero, que se mamtie. 
ne cerrado desde el d,ia que falle, 
ció. Cuarto piso: Archivos, otra bi. 
blioteca y archivo de clisés. Quin. 
to piso: Redacción de <^La Gaceta 
Infantiis y otras publicaciones in. 
fcintiles. Sexto piso: Sala de Expo. 
Sidones y departamento de foto, 
grafía. Séptimo piso: Departamen. 
to de fotograbado. Octavo piso: 
Restaurante donde almuerzan los 
empleados del periódico por pre. 
Cios muy módicos. Noveno piso: En 
él está instalada la torrecilla don. 

de está montada la sirena con que 
se anuncian los acontecimientos 
trascendentales y las ediciones 
extraordinarias del diario.

Este periódico dispone asimis. 
mo de una emisora de radio desde 
la que se radia todos los días una 
emisión titulada «La Gaceta Ha. 
blada>, emitiéndose noticias, re. 
portajes, recitales de poesía, obras 
de teatro, críticas, charlas de arte, 
sesiones cómicas y crónicas depor. 
tivas.

Las salas de redacción de «La 
Gaceta» son amplias, o, mejor di. 
cho, es una gran sala, a cuyos la. 
dos existen unos despachos par. 
ticulares para cada redactor, el 
cual dispone de sus elementos pro. 
pios y de su máquina de escribir. 
Cada redactor envía su trabajo a 
un subsecretario, el cual revisa el 
articulo y le efectúa las correccio. 
nes que sean necesarias, para des. 
pués enviarlo a su composición.

Ésta se realiza en grandes talle, 
res, donde hay 40 linotipias y dos 
grandes rotativas, de fabricación 
alemana, que tiran alrededor de 
40.000 ejemplares cada una, sien, 
do los ejemplares de 20 páginas.

La redacción está compuesta de 
unos‘ 50 redactores y más de cien 
colaboradores. Entre ellos se en. 
cuentran diversas figuras de la 
mejor intelectualidad del país, en. 
tre la.s que se hallan notables poe. 
tas, como Correa Junior, quien tie.
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ne a su cargo la cuestión social; 
Judas Isgarota, poeta y editorialis. 
ta, antiguo mozo de café y ejemplo 
típico del <íself.mande man'»; Car. 
los da Fonseca, director del archi. 
VO y crítico teatral; Da Souza Fi. 
Iho, crítico literario, y Silveira Pei. 
xoto, literato y pensador traductor 
de John Dos Passos de Enerson.

En sus líneas generales, ésta es 
«La Gaceta», primer periódico pau.

lista y honra del periodismo de ha. 
bla portuguesa, nacido pobremen. 
te, pero llegado a la opulencia gra. 
das al trabajo heroico de sus em. 
picados, gue con ello dan un ejem. 
pío sin igual del puesto adonde 
puede llegar un diario si sus servi, 
dores se entregan en cuerpo y al. 
ma a la tarea de engrandecerlo y 
levantarlo.

bI

l
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H I s T o R I

LA <REVUE HISPANIQUE»
Por JUAN DEL ARCO

I

EL HISPANISMO EN FRANCIA

Enemigos o amigos, alternativamente, ambas situaciones dan 
vos suficientes pars que exista un interés mutoo entre los países 

■colccados en este eterno dilema. La situación
a travée; dp los últimos tres o cuatro centenios, ha sido esta, poco mas o 
meMs Naturalmente «1 al soldado no le es muy necesario conocer el 
Idioma del enemigo para •combatirle con el natural denuedo, no asi ocu. 
rre can el oficial y el jefe, al que este conocimiento resulta de todo punto todJttK dr¿ misma manera que 
francés, que era el Idioma de nuestra Baja Belgica y de nu^tro 
Condado, los franceses hubieron de abundar, en los siglos XVI y xvii 
de curiosos «Métodos» y entretenidos «Dialogos» con que proporcionar 
g1 V c’oiiQclmiGiito nuestro idioma. — t jY ÍS unXma de la riquesa literaria del «^^"01 se domina to 
suficiente para conocer sus joyas mas “°
imnprativo dp hacerlas conocer a los demas: de ahí nacieron las nume_ 
rosas versiones v traducciones que del idioma de Cervantes se hicieron á irienXde mSo por un'* legión de traductores no siempre tan 

deS^SSKu añtÍespSol, tras la larga polémica 
Plan eT!^p?n“'reactores de la ^Encictopedla Metódica» sob^ 
se debía o no se debía a Espafia eii la tlvi izaclon universal, se pacifico 
para hacernos caer en un más peligroso » ambientaciónTenía oue lleear el Romantucismo, con su necesaria ambientación meítovaust^y una fuerte tendencia a las decoraciones mertoto^^^^^ 
para que la E^afta fantástica y legendaria volviese " 
lidad. Falsa o verídica la interpretación de nuestros^hœ y de 
cosas, un punto ee habla ganado, la vuelta a PjV cosas irían 
encarrilados en la cadena sin fin del interés 
situándose en su punto, y, por ültirno -como asi ha ocurrido-, habría 
de veni” la. verdad con sus consabidos resplanaores.Sa aquel instante, tos nombres franceses interesados en las cosas
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de España podían contarse con los dedos de una mano : los de Corneille, 
Molière, Scarron, Rotrou, Quinalt, Lésage y otros más, aunque respecto 
a la calidad no puede decirse lo mismo.

Fueron los bastante imaginativos literatos de la pléyade romántica 
los que nos pusieron de moda: Merimée, Víctor Hugo, «Jorge Sand>, 
Gautier, Quinet, Dumas y tantos otros. Pero, junto a ellos, otro grupo 
no inferir de amigos de España intentaron dilucidar lo que de verdad 
había bajo tanta fantasía y leyenda. Con ellos, naturalmente, surgió la 
primera y efectiva generación de hispanistas; mejor dicho, de hispa,
nófllos. . , .

De este grupo surgieron, junto a las entonces famosas y traducidas 
de Schack y Bouter week, los primeros trabajos enderezados a construir 
nuestra historia literaria y artística : Sismonde de Sismondi, en su «Lit, 
térature du Midi de l’Europe» (1813); A. de Puibusque, en la «Histoire 
comparée des littératures espagnole et française» (1844); Viardot, en 
sus «Estudios sobre España» (1835). o el conde de Puigmaigre, con sus 
«Vieux Auteurs Castillans» (1861), son los más representativos y docu, 
mentado.s trabajadores de las letras hispánicas en la Francia romántica.

Estudios literarios y políticos alternaron dos de los más destacados 
hispanistas de aquella hora: Antoine de Latour y Charles de Mazade, 
a los que con bastante frecuencia hay que acudir cuando se quiere 
saber algo sobre nuestra España de entonces. Escribió el primero unos 
«Etudes sur l’Espagne» (1855), «La Baïe de Cadix» (1858), «Tolède et 
les bords du Tage» (1860), «L’Espagne religieuse et littéraire» (1862) y 
unos bien informados «Etudes sur l’Espagne contemporaine» (1864); 
de Charles de Mazade son los interminables, ensayos que pueblan, du. 
rante más de veinte años, las páginas tan hispanófilas de la «Revue 
des Deux Mondes».

Sin embargo, esta primera generación de hispanistas queda .mar, 
cada con el estigma de su falta de método y seguridad, escasa docu. 
meiitación y ausencia absoluta de un mínimo rigor erudito. Pertenecen 
por completo estas cualidades a la generación que habrá de sucederle. 
La influencia germánica hizo que, si bien los trabajos resultantes pe.^ 
casen de falta de amepídad, estuviesen sobrados de solidez y carácter 
científico y demostrativo. Citemos —por no dar excesiva explanación 
a este preámbulo— solamente los nombres de sus más distinguidos 
componentes: Morel Fatió, autor de los Etudes sut l’Espagne (1888.94) 
y director del Bulletin Hispanique, de Burdeos; L. de Viel.Castel, que 
escribió un Ensayo sobre el teatro español (1882), así como A. Germond 
de Langue lo hizo al año siguiente sobre la Comedia española; E. Mé. 
rimée, biógrafo y crítico de Quevedo, y director muchos años del grupo 
hispanófilo de Burdeos; Léo Rouanet, autor de Intermèdes espagnoles 
(1897); Gaston Paris, historiador de nuestras leyendas medievales; 
Boris de Tannemberg, que escribió una vivaz Espagne littéraire (1903); 
L. P. Thomas, Le Gentil, Bertrand, Martinenche, Çirot P. Paris, Pitollet, 
Vezinet, Boussagol, Sarrailh, Desdevises du Dézert, Bataillon, Pesteux, 
Richard, por no obligarnos a enumerar unas cuantas docenas más, has. 
ta acabar con los más recientes trabajos de Miomandre, Cassou y tantos
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otros, cuya actualidad nos obliga a efectuar la excepción de traerlos a

generación de hispanistas he X" los
R. Poulché.Delbosc y de su “ho y a la otra,
resultados en un trabajo hue Q Estudios Hispánicos, cuyos

En la Bibliothèque de Lautier, Laumonier Babe, 
primeros volúmenes contien g^c., han ido apareciendo, en 
Ion, Ricard, Baruzi. Costes, ^ouvoto , constructivas como Las
estos últimos un homme d’Etat espagnol: Martínez 
Jurdcs (1927), de M. Légendre Révolution sous la Régence de Madrid 
de la Rosa (1930), y La Con - •^fj-nncais à Séville et Cadix au tejnps 
(1930), de J. Sarrailh; Le mmm^ciale et maritime entre Seville 
des Hapsbourgs (1932), y .. siècle (1932), de A. Girard; Les edu. 
et Cadix jusqu’à la fm (1936), del P. Jobit; 
cateurs de l’Espagne «ijoios sobre cultura romana y gótica, 
l’Espagne, de Bataillon, y los trabajos . . .
de G. Gaillard. ación V divulgación Itieraria, debe.

En cuanto a las,obras d ¿g Legendre (1930) y ^^P 
mos recordar las Literatura ijuen amor-», de Lecoy (1938), 
(1M3); las ReckercKes sur le ^^^¿^^"¡rvantes (1939), de Babe on. 
Saint_Jean de la Croix ),publicada, en 1938, por Recoiily, 
y otr.a biografía d®l autor d e?Lope de Vega (1929), de M. Ca 
la de Quevedo (1928), de R- (1’936), de G. Delpy; la biografía^ 
rayon; los trabajos sobre y la Literatura catalana contem. 
Duque de Rivas, de Boussagol (1926), y
pordnea, (1933), de J. J- .®.y. . . ¿g nuestra Patria son ; Louis Bertrand 

Autores de manuales his Santa Teresa; M. Légendre 
(1932), también'biógrafo de Felip épocas y situaciones de la 
(1938) y otros. Monografi^ sob P Levi-Provençal; P. Gurnard, 
historia española ®®V'^PPonauista (1937); Lucas.Dubreton, René autor de una historia de 1^ ReconQ ^.t^^( ^J^uz, Varagnac, Lhande,
Bouvier, Fugier, Grasset, ñola han sido estudiados por
etcétera. El Arte y la Arqueo g Lambert Baltrusaites, Jamot, Roiwhes, 
ris, Gielly, Nicolle, ’ «g Ronches, hasta los últimos trabajos 
Mauclair, Digard. Gumard^ °n ftic’teau, y sobre Goya (1941), de Adhe. 
sobre el Greco (1943), ae «jc 
mar y Pillement (1938).

II

RAYMOND FOULCHE.DELBOSC
Dado a los estudios lingüísticosdesde FenguÍjes Seos 

de casi todos los idiomas de ios’vein titrés años fué nombrado pro
de acostumbrado epnocimient . parís; años más tarde, de los 
fesor de los Colegios Say y ios primeros instantes sintió pre.
«Hautes Etudes Commerciales.. Desde los prin
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dilección por el idioma castellano. Su carrera filológica se inaugura con 
una Grammaire espagnole, que logra ver colocada de texto en los más 
importantes Centros de enseñanza de nuestro idioma, y unos Contes 
espagnoles, resultado de sus traducciones de las leyendas de Balaguer, 
Campión y otros, que publicó el año 1889.

En 1880 había hecho su primer recorrido por las tierras de la Pen. 
insula. Entró por Cataluña, bajó por Valencia, se adentró por Córdoba, 
hasta Granada, Málaga y Cádiz, para regresar por Sevilla, Madrid, Irún 
y Francia. Tenía necesidad de una buena ducha de ambiente. Y aunque 
el periplo le duró escasamente seis semanas, resultó suficiente para 
reforzar su castellano y lograr la realización material de un paisaje 
por tantas veces imaginado sobre los libros.

Años más tarde, escribió sendas Gramáticas de lengua portuguesa y 
catalana, a más de un interesante sistema práctico para el aprendizaje 
de las lenguas vivas. Como prueba de haber llegado a la mayor per. 
fección en el dominio del idioma castellano, en 1892, dedicó sus esfuer. 
zos a lograr una bella traducción de El Licenciado Vidriera, por prime, 
ra vez editado en francés. Este mismo año efectuó su segundo viaje 
por España, que tuvo bastante mayor duración, y le dió tiempo y oca. 
sión para hacerle conocer los numerosos tesoros bibliográficos encerra, 
dos en nuestras bibliotecas y archivos, además de ponerle en contacto 
con Valera, Menéndez y Pelayo y tantas otras de las grandes figuras 
de la España literaria de hace cincuenta años.

El año siguiente hizo una cuidada traducción de El estudiante de 
Salamanca, de Espronceda, y estudió detenidamente cuanto podía tener 
relación e interés con la monografía que dedicó al estudio de las Gue. 
rras de Granada, de Hurtado de Mendoza. Por estos mismos años dió 
a la estampa dos curiosos folletos: Poesías inéditas de don Nicolás 
Fernández de Moratín y Odas inéditas de don Juan Meléndez Valdés.

Todos estos trabajos no significaron más que el preámbulo de una 
idea principal que se le había metido al joven hispanista entre ceja 
y ceja: la fundación de una revista, de base más amplia que la ya 
lejana Revista Europea, de Modesto Lafuente, que reuniese y dirigiese 
los esfuerzos dispersos de cuantos tenían interés y gusto por las cosas 
de España.

BonUla y San Martín, años después de haber iniciado Foulché.Delbosc 
la publicación de la Revue Hispanique, comentaba la arriesgada deci. 
sión del benemérito hispanista con estas palabras: «A la sazón, debía 
parecer una locura este proyecto. No cabía contar con editor alguno, 
porque los resultados económicos habían de ser fatales. ¿Qué buen su. 
ceso podía tener una revista de este género, refiriéndose a países donde 
tan poco se lee y donde tanto duele gastar el dinero en libros? ¿Qué 
público innominado sostendría semejante publicación?»

Pero el señor Foulché.Delbosc no era hombre al que tales obstáculos 
arredrasen; y así como había demostrado prudente juicio y aguda criti. 
ca en sus escritos, y exquisito gusto en la materialidad de sus ediciones, 
así dió pruebas de firme voluntad decidiéndose a llevar a la práctica 
la idea, sin contar con ninguna clase de subvención gubernamental,
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ni con esperanza de la más pequeña ganancia. En marzo de 1894 salió 
a la venta en Paris el primer número de la Revue Hispanique. Desde 
entonces, su vida ha ido ligada intimamente a la de tan noble e 
hidalga publicación.

III

LA «REVUE HISPANIQUE»

Tres años llevaba de vida el periódico, y aun hubo necesidad de 
aclarar el porqué de su existencia y necesidades a cubrir. Los motivos 
que impulsaron al creador y director de la Revue Hispanique a llevar 
adelante la empresa que tantos reputaron diescabellada, y el fin que 
perseguía tan poco usual revista quedó bien aclarado en el programa 
que a continuación transcribimos:

«La Revue Hispanique fué fundada en marzo de 1894 para contri, 
buir al estudio de las lenguas, de la literatura y de la historia de los 
países castellanos, catalanes y portugueses. Hasta la señalada fecha, los 
hispanistas de todos los países habían venido tropezando siempre con 
lo.s mismos escollos; de una parte, la ausencia de un órgano coimin 
dificnltabí, con frecuencia la publicación de preciados trabajos, de otra, 
el aislamiento obligaba a los eruditos a proseguir investigaciones largas 
y penosas, en muchas ocasiones innecesarias.

»Fpera de la Península, las diversas publicaciones consagradas a las 
lenguas románicas no se ocupan, en su mayor parte, sino a la filología 
pura, y todavía es necesario añadir que el lugar reservado a la filología 
de las lenguas castellanas, catalanas y portuguesas es de los niás redu_ 
cidos... Las revistas históricas no dedican a los países hi^ánicos sino 
raros estudios. En cuanto a las revistas puramente literarias, todas pe. 
can de los mismos defectos. i.,- • „

»En la Península misma existen, es verdad, numerosas publicaciones 
periódicas’ pero la duración efímera de muchas de ellas, y la gran 
facilidad con que las restantes acogen trabajos de escaso valor las 
impiden cumplir el cometido a que nacen obligadas.

>Los hispanistas no contaban, pues, con ningún periódico especia, 
lizado : la Revue Hispanique se ha propuesto cubrir esta laguna y .ser 
su órgano desde el triple punto de vista filológico, literario e histórico. 
Dejando a cada uno de sus colaboradores entera libertad de juicio, no 
acoge ni acog.erá sino aquellos trabajos que den o puedan dar un pro. 
greso a los estudios hispánicos.» . , x - .4 n or

Desde los primeros tiempos, la revista adopto el tamaño de 17 
centímetros, pero el número de sus páginas aumentó desde las cien, ne 
que constaba en sus primeras entregas, hasta alcanzar las seiscien as 
de que se componían algunos de sus últimos fascículos trimestral .

Al principio, con las dificultades propias de tan arriesgada empesa 
editorial, el señor Foulché.Delbosc llegó a prescindir de las oosas nece. 
sarias para subvenir a los gastos que la publicación de la revista 
ocasionaba. A partir de 1905, la «Hispanic Society of America», obra
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del filántropo ë hispanista Archer M. Huntington, se encargó del sos. 
tenimiento econó'micó dé la Revue Hispanique, y díó al señor Foulché. 
Delbosc todas las facilidades para permitirse continuar de por vida la 
putliciación de la que siempre permaneció en el timón directorial.

El título general adoptado indicaba claramente el tema y dirección 
de la Revue Hispanique: Recueil Consacré à létude des langues, des 
littératures et de l’histoire des Pays castillans, catalans et portugais.

Nos gustaría dar al lector el índice completo de tan preciosa publi. 
cación; pero su inserción detallada ocuparía más de un número de la 
GACETA DE PRENSA ESPAÑOLA, y, a pesar del parcial interés con 
que el público pudiese acogerlo, no nos perdonarían algunos tan exten, 
so tostórí. Como muestra y curiosidad, daremos el de los primeros 
números; •

Núm 1 (marzo de 1894):
Páginas

A. R. Gonçalves Viana: Les langues littéraires 
de l’Espagné et du Portugal....................

R. Foulché.Delbosc : La transcription hispano, 
hébraïque .....................................................

E. Merimée.—Etudes sur la littérature espagnole 
au XlX.e siècle: \Jovellanos ......................  

Una poesía inédita de Rodrigo Cota............ ...
Los besos de amor, oda inédita de don Juan Me.

léndez Valdés .................................. *. .............
E. Merimée: Notes sur Guülén de Castro ........
R. Foulché,;Delbosc : Deus lettres inédites d’Isa, 

belle la Catholique, concernant la famille de
Rodrigo Cota ....................................................

Bibliographie.......... ................................  ............
Comptes.rendus .....................................  '.............

69 *

73
84

85
88
99

Núm. 2 (julio 1894) :

R. Foulché.Delbosc. — Etudes sur la «Guerre de
Granada'^, de don Diego Hurtado de Men, 
doza.......... .................................................... 101

Poesías inéditas de don Juan Meléndez Valdés ... 166
F. H. Grasser.—Un sonnet retrouvé de Cervantes. 196
R. Foulché.Delbosc. — Le testament d’un juif 

d’Alba de Tormes .......................   197

Núm. 3 (noviembre 1894) :

E. Merimée.—Etudes sur la littérature espagnole 
du XIX.e siècle. Meléndez Valdés.............. » 217
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Páginas

H. Péseux_Richad.—Humoradas, Dolaras et Pe.
tits poèmes de don Ramón de Campoamor. 236

Obras inéditas de don José Cadalso..................... 258
James Fitz.Maurice Kelly.—Notes sur la biogra.

phie française de Cervantes ......................... 336
F. H. Graser. <— Notes sur une édition de t^Don

Quixote».......................................   337

En los números correspondientes al año 1895 sobresalen los trabajos de 
Rufino J. Cuervo (Disquisiciones sobre la antigua Ortografía y pronuncia, 
ción castellana), de Emilio Cotarelo (Una obra desconocida de Don Enri. 
que de Villena), de J. Leite de Vasconoellos (Remarque sur quelques vestí, 
ges des cas latins en portugais), del conde de Puygmaigre (Un savant es. 
pagnol du XVI.e siècle: Argote de Molina), Foulché.Delbosc (Le sonnet «il 
Cristo crzicificado»), James Fitz Maurice Kelly (The bibliography of the 
<Diana enamorada») y G. Baist (<íParra» und «Pare»), además de repro. 
ducir entre sus textos inéditos unas poesías de Tomás de Iriarte y de José 
Iglesias, más una curiosa colección de proverbios judeo.españoles.

Más de trescientas cincuenta páginas del volumen conjunto que for, 
maban los tres fasciculos del año 1896 dedicó Foulché_Delbosc a una exten. 
sa Bibliographie des Voyages en Espagne et Portugal. En 1897, Pompeyo 
Pabra studiô la Fonética del Catalán oriental, y efectuaron su début 
€n las páginas de la revista figuras como las de Gaspar Ens, Kayser, 
ling, Gabrielli, François Rousseau, Desdevises du Dézert, Rennert, ade. 
uiás de los ya señalados en anteriores entregas, entre los que no faltan 
dos o tres trabajos del infatigable Foulché.Delbosc, que en los años del 
gran conflicto de 1914 llegó a ocupar, con su nombre y varios seudóni. 
ñios, volúmenes enteros de là Revue Hispanique.

En 1898, la publicación se transformó en trimestral, sumando más 
de quinientas el conjunto de sus páginas. En este año hacen su apari. 
ción firmas de la valia de un Arturo Farinelli, Boris de Tannemberg, 
Julio Moreira, Ramón Menéndez Pidal y Léo Rouanet; en 1898 lo hacen 
la inteligente portuguesa doña Carolina Michælis de Vasconcellos y los 
ïdspanlstas ingleses John D. Fitz.Gerald y H. S. Ashbee.

El/1900 son nuevos, en la Revue Hispanique, Charles Carroll.Marden, 
E. BarrauJZiihigo y Adolpho Coelho; en 1901, Adolfo Bonilla y San Mar. 
tin; en 1902, Konrad Hæbler y Gabriel Marcel; en 1903, Charles Philip 
Wagner, Antonio Restori, Lucien Bouvet, Joaquin Miret y Sanz, y H. P. 
Biggar; -en 1904, Paul Groussac, Julio Puyol y Hugues Vaganay; en 1905, 
C- B. Bourland, Ramón D. Peres, Oliver M. Johnston, Andrés Giménez 
Soler y Rafael Salillas; en 1906, Ciro Bayo, H. P. Lang, Cœster, Seybold 
y Carreras y Candi, etcétera. Hasta completar, en sus ochenta tomos, 
cu 1933, después de muerto Raymond Foulché.Delbosc (en 3 de junio 
de 1929), los nombres de todos cuantos en España y fuera de España 
han tenido interés por las cosas relacionadas con la filología, la litera, 
^hra y la historia de los países hispánicos.
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«La Gaceta Popular», en 1893, 
periódico independiente modelo 

'Por EDUARDO COMIN COLOMER

■ /1 proclamación de la primera Jle- 
f pública en España^ como todo cam

bio político radicalj fué ücusa,<ia 
dentro de la Prensa por .una serie de 
aaltas y bajas» qu^ no solamente pueden 
ser utiliéadas y tenid.as en cuenta par^ 
la confección de cualquier crónica re
trospectiva por il o que pueden servir en 
la tarea de calificar personas y publica- 
cianeSj sino también porque ayudan a in
terpretar en forma una cualidad de la 
que s,e usó y abusó por nuestros colegas 
del pasado siglo. Nos referimos a aeso» 
que suele encubrirse piadosamente con 
el calificativo de ^oportunismo».

Claro que no pod,emos olvidar que el 
periodismo es el barómetro más perfec
to para registrar la situación de un paíSj 
porque recoge las ansiedades nacionales 
de una manera viva y realj reflejadas en 
la escueta noticia'y animadas por el co
mentario^ de indiscutible valor siempre^ 
aunque su tónica pueda ser la de nega- 
livismo sistemático.

La ((revolución periodística)) del 
se inició propiamente a partir de las 
jo/nadas. que originaron, en lO' político, 
el destronamiento de. /sabel //. La serie 
.le partidos qu.e se unieron a los que de

seaban ((España con honra)) tenían 
r>:iras especiales. Y hasta dentrq de ellos 
se ■ discrepaba por los miemos jefes. To
pete —que tantas bandas, entorchadas^] 
honores debía a la d.estronada—, aunqu^' 
sometido a la jefatura del du^ue de lo\ 
T'orre, y acaso por haber sido el firma»-' 
te del manifiesto lansado desde la /fo
gata ((Zaragosa))-^ pensaba en la ca-n^i- 
datura montpensierista, en tanto q at 
Prim, y tras él Paúl y Angulo y los ft- 
voludonarios andaluces, esperaban t‘ 
resultado de la ((Soberanía nacional», ‘es
capas, con sus formas de exposición, T' 
dar gusto a todas las fracciones polib' 
cas. Todos .-líos, -pueí, necesitaron ¿t 
órganos periodísticos, siquiera para 
el pueblo se -.enterara lo más rápidanitf'' 
te posible que faltaba unidad y tacto 
en los mismos que preíetndían impontf 
su dirección política.

/demos leído que desde octubre 
/860' a finales de iS/o aparecieron 
Madrid trescientos sesenta y tantos Pe
riódicos, correspondiendo al último 
mestr.e del año mencionado en pr.i'^^ef 
término la friolera de ¿un periódico nut- 
Vo por dia.t

La cosa ' es .verdaderamente notable '
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rnás que nada ^or ser expresión de un 
acsta.do de opinión» lindante con el caos. 

y así fué, por d.ssgracia para lel país.
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/.a proclamación de la díepública en 
febrero de ^recogemos uel hilo de 
la narración»— impuso la desaparición 
de ciertos periódicos cuyas orientaciones 
resultaban imposibles de conjugar den
tro del régimen 'instaurado.

A partir de aquella fechoj el mayo’' 
número de ualtasyi lo procuraron publi
caciones republicanaSj cuyas finalidades 
respectivas podían ser^ o que los dirigen
tes políticos necesitaban^ más que plata- 
forma^ un lugar d^sde el que se les agui
joneara d,e lo ¿indo_, o bien se trataba de 
orientar en forma la pública actividad.

«El Amigo del Pueblo», como «tLa 
Igualdad», en la que intervinieron Be- 
sotj Figueras, Orense^ Afeitado y Paúl y 
AngulOj justifica nussstro criterio.

Afo calmada aún la barahundaj em
pezó a facerse en Afadrid una eficaz pro
paganda anunciando algo qué podríamos 
llamar uAfirlo Blanco», ya que en sji 
’P^’^SramOj si bien se atisbaba una cierta 
>nclinación por lo social, no llegaba a 
odivinars.e una intención política clara, 
P^se a que su fundador, don /ulio Atom- 
^("lo, figurara en las filas del Carlismo 
eomo tino de los ardientes defensores 
de la Catisa.

Pitulábase el periódico La Gaceta Po
pular, y su programa trataremos de con
densarlos en los siguientes puntos:

Defensa del trabajo, de la moral y 
de la familia.

Constituirse en centinela avanzado 
de iodos los progresos de la ciencia.

' T)efensa del pueblo trabajador que 
labora, sufre y calla.

^^g>^ir el movimiento literario y 
arttsiicff por trabajos y secciones esf>e- 
oiales.
j Ocuparse de los adelantos de la in
dustria.

— Picblicación de tantas noticias como 
el que más insertase y enriquecerlas con 
detalles y crónicas.

Lo más curioso de La Gaceta Popu
lar, que despistó al público totalmente, 
era el apuzleyy de la Bedacción. Allí 
convivían personas de ideologías contra
puestas. Si el propietario era carlista 
puro, /osé Fernández Bremón, por 
ejemplo, pensaba en la restauración al- 
fonsina. Conra.do Solsona, en funciones 
reporteriles, podía hacer pensar en un 
periódico liberal neto. Luis Vidart, Ba- 
món Chico, Afariano Lerroux y Afanuel 
A/atoses no tuvieron, .por su parte, q.ue 
ceder un ápice de sus convicciones d.Cr 
MÓcratas. Alo faltaban los aneutros», y 
de ellos haremos mención, para comple
tar de pasada la plantilla, de. /osé del 
Castillo y Soriano, Bicardo Sepúlveda, 
L.uis Alvarez Albistur, Antonio de True- 
ba, Francisco. .Afuñoz, /uan Bautista 
Perales y Afodesto Fernández. Estás, si 
bien alguna vez pensaron en política, no 
cabe duda que dejaron en ella menos 
rastro que una hormiga en mármol 
negro.

No quiso Nombela hurtar a nadie 
personalidad, y contra lo acostumbrado 
en otros diarios, los redactores de La 
Gaceta Popular firmaban todos sus tra
bajos. Esto nos da idea de la irkiepen- 
dencia política de la publicación, ya que 
entonces, se estilaba : o uel hambre de 
paja», presto a cargar con las conse
cuencias judiciales .de algún cronicón o 
editorial subido de tono, o también el 
director diputado que se solidarizaba d>e 
cuanto veíd la luz en el periódico, pro
tegido por la inmunidad del cargo.

Otra cosa característica dé La Gace
ta Popular era la condición previamen
te establecida para que un solicitante 
pudiera entrar a formar parte d.e ella. 
Nabía un requisito indispensable: la 
ac.cptaeión del programa social estable
cido como guía. Después, igual era que 
el incorporado luchara por Práxedes

SGCB2021



1956 GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA

¡Mateo Sagasia o que tratara de romper
se ¿a cab^sa en defensa de A/anuel J^uia 
Zorrilla. Y quiaá fuera aquella /Redac
ción la mejor avenida de cuantas había 
en funciones.

* * *

Sin embargOj no faltaron los entreme
tidos que trataran de buscar (dos tres 
pies al gato», figuraba de redactor de 
La 'Gaceta Popular Manuel Ossorio y 
//ernardj quien contaba entre sus ínti
mos a Nicolás fstévaneBj de cuyo fer
vor republicano nadie podía dudar, fi
guras populares amboSj no se descuidó 
un usoplón» para denunciar a los pri
mates del Carlismo que el Pretendiente 
estaba siendo traiciona,do por Nombela. 
A/as no faltó el reverso de la medalla: 
Ossorio hubo de comparecer ante los 
Tribunales de /usticia para responder 
de un suelto considerado favorable a los 
carlistas. En un corto espacio de tiem
po varió tan radicalmente ¿a conceptua- 
ción, que la gente hubo de admitir la 
independencia política de La Gaceta Po
pular y sus redactores y colaboradores.

Por otra partCj fernándea Bremón no 
desdeñó firmar algunas crónicas elo
giando la personalidad de Afina Pucci- 
nellij célebre guerrillera al servicio de 
Garibaldi.

//ubo un momento en que Nombela 
creyó perjudicaba al periódico por apor
tar su figura política en la dirección. 
E hiao ,el sacrificioj dejando el puesto 
a OssoriOj quCj encariñado con su obruj 
consiguió mantener fija una tirada de 
seis mil ejemplareSj fabulosa entonces 
por la multitud d,e Prensa que cada gtu- 

y grupito tenía como ((defensora de 
sus interesesn.

La calle del LobOj donde estaba ins
talada la Jí^dacciónj o. peaó a ser visi- 
tadisima. Consagrándose la tertulia, les 
pa. cdes de la casa oyer/cn defensas he
roicas de teorías y criterios radicalmen
te opuestos, fueraj el motín permanen
te. /gual aparecía la capital converiid'i 
¿■Ji campamento militar, en prevision de 
que los ((Constitucionalistas se adueña
ran de la Plaaa de Toros», aue anda
ban las gentes a tiros, sobre si la ((fede
ral» era pr.-ferible a la ((unitaria».

Nueve meses, mal contados, vivió es
te modelo de periódico independiente' 
No ocurrió nada desagradable para que 
desapareciera La Gaceta Popular. £^1' 
acuerdo de sus propietarios de dar por 
terminada su vida fué bastante, y el 
20 de noviembre de JS/j publicaba d 
último número, en el que se insertabo, | 
en calidad de ((fondo», la acordada des
aparición, lamentando la medida, que 
segaba en flor la existencia del perió- j 
dico que mantenía orgullosamente loe i 
seis millares de tirada. O

Peconoce el cronista que acaba de 
usar ((Ciertos tópicos» muy propios de 
la época décimonónica. Efectivamente: 
quiaá haya sido determinado por la in
fluencia de la ((despedida», i que se ce
rraba preguntando si no sería posible lo 
existencia de un periódico independien
te a semejanaa del que desaparecía,

((El porvenir se encargará de dar cum
plida respuesta a las dudas que acabo 
de manifestar» era, precisamente, el 
final de la crónica salida de la plumo 
de Ossorio. Antes había recordado le 
iniciativa de La Gaceta Popular paro 
levantar un monumento sepulcral en el 
que reposaran eternamente los restos 
Bretón de los f/erreros.
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<fLa Prensa», de Buenos Aires, en su 
LXXVI Aniversario

Por FELIX ARRANZ DE LA GALLE

El fundador de “La prensa" fué 
el hoy difunto José Cíemele 
Paz. Sentado cerca de una foga
ta^ cuaTido era soldado en la 
ífuerra entre la Argentina y el 

** Paraguay, concibió la idea de
I fundar uní periódico honrado ..

(George Kem)

E
l efe octiu/bre de 1869 constituye 
una dé las fechas más significati
vas die las 'historia ded periodismo 

argentino. Aquel día, a las tres de la tarf- 
dc, aparecía por vez primera el diario “La 
Ptrensa”. Dos páginas, —'Solo una hoja— 
expireisaban. la inquietud de su fundador, 
un hombre joven que declaraba su pro-- 
púsito de servir con honradez a la ver
dad, persigui'endo tres fines nobles y 
con sustanci afee: 1 libertad, progreso y 
oivilizaición. Ein Da modestia de los mef 
dios materiales se erguía, ambiciosa y 
segura, una voluntad de elevación, iden
tificadla con el momento que vivía la Rc- 
púMiica, Habíase consolidado definitivae 
mente la nación argentina, y la Consta- 
hición, cuyo espíritu tenía la misma edad 
de la Patria organizada, era la norma de 
los hombres dispuestos a dar finmezíi a 
un orden basado en el Derecho- A las 
luchaís ásperas, a veces cruentas, de hom- 
Iwes y partidos, iba a suceder la discu
sión de las ideas, la polómiica dirigida 
ul establecimiento de la doctrina. Bajo 

esos auspicios nació “La Prensa”, obra 
de la fe del doctor José C. Paz en las 
fuerzas espirituales y económiicas del 
país. Esa conivicción, esa esperanza no 
resultó, empero, un medio opuesto a los 
choques contra la realidad. Cinco años 
ífe fundado eí diario, su creadlor lo dau,- 
siuró voliuintariamente para ponerse “al 
servicio del pueblo, en el terreno de los 
hechos”. “La Prensa” vivía, no sólo 
para reflejar la actualidad', sino también 
para cumplirla y orientarla. Su silencio 
de entonoets tuvo la resonanda die una 
voz altiva. Junto a Mitre, jefe de la re
volución del 745 del doctor José C. Paz. 
auditor generali de su Ejército, monnfes,- 
taba la unidad de los nuevos grandes ór
ganos del pensamiento argentino en un 
miiamo amor a las instituciones.

Quedó atrás, en un pasado honroœ. 
iluminado por resplandores de auténtica 
gloria nacional, la esca^ de recursos de 
la primera hora. La ciudad y la Repu- 
blica, al crecer, desarrollaron, como a t u 
órgano natural de su cuerpo.^ al periodj- 
co que, independiente de mídeos y de 
Gobiea-nos, informaba con precision V 
ejercía la critica con austeridad Pu«fe 
afirmarse que los
Prensa”, que la colocan en la jerarquía 
dé uno de los primero® diarios del mu 
do, lian sido tanto una exigencia de 1«
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El primer número de <la Prensa». Pué editado el día 18 de octubre del año 1869
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Doctor JOSE C. PAZ 
Fundador de «Lo Prensa», de Buenos Aires
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cioÍ€ictivii(iad ooKno la obra imteliigeiite de 
sus dÍTOctores. Sus valores morales., más 
gtrainideis aún cpe su potenciaAidail mate
rial, fueron en todo instanjfce los funda
mentos de su total grandeza.

* * ♦

Aldamás del dOcrtor José C. Paz, han 
d!esem(peñado la direfoción de “La Pren
sa” los señores Cosme Mhriño, Están i sr 
lao S. Zeballos, Adolfo E Dávila y 
Eleodoro Lobos, figuras presitigiosias en 
distintas esferas dej país; destele 1898 la 
ejerce don Ezequiel P. Paz, hijo <l)ei 

Edificio de tía Prenso, en la Avenida de Mayo

fundadior y periodista de honda voof 
ción, que ha sabido mantener la ¡ín&t 
de sus anteoesores y dotar al diario 
los elementos rruodemos. cjue constituée" 
en conjunto una de las demositracioflf- 
más concretas de la téonica periodistií. 
ríe nuestros días. Desde tiempo más 
dente comlparte con el señor Paz la res
ponsabilidad directiva el doctor AlWo 

<le Gainza Paz, nieto diel creador de “U 
Pt-ensa”, y que contimú la tradición à’ 
la casa en que se formó.

Cada uno de esos nomfores está unie 
a Ulna etapa significativa en la existen 
oia de este gran diario. Lag 'figuras ci'' 
tadas recuerdan diferentes aspectos del’ 
trayectoria reailizadia, y, en conjunto, nn- 
inii ama identificación con los intereses , 
gentinos. con las ideas clásicas de la »'i 
cionalkíad. .

* * •5'

* “ILos edificios que posee “La Prensa 
—«u palacio de la Avenidla de Mayo r 
uní lediifioio sólido de seis pi'sos, de gi® 
nito y die estuco ; los amplios talleres ii*^' 
talados en las calles tQnifle y AzopanJe 
(.londfer se efectúo, la tirada diaria, y í” 
las calles Venezuela y Balcaroe, dcmxl' 
se iimpriinien ¡las ediciones en hueoog*'® 
bado, y las numerosais ca^ de sus agef' 
ciáis y sucursolles en el país y en, el EÍx-' 
tranjero—; la íinlportancia dfe su plantaje 
producción; los servicios que le permitid 
(lisibrilbuír sus .ejemplares con celeridad 
en vastas zonas del territorio argentita- 
y el número de emipleados y obreros <1®*^ 
moviliza su ajotiwlod, son La conisieoue®' 
da de un esfuerza periodístico 
orientado diesde el puesto más alto, 
desierwvuelve en- tadás sus partes bajo 
signo de la actividad y de la respofl-sa'
bilidiad. Redactores, cronistas, repórteres 
corresponsales y fotógrafos sintetiza^' 
cada niadrugada los acontecinii'cnt.o3 
irais y del mtínd'o. Aiuplios servdcios
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Móqjina en la cual se imprimió el primer ejemplar
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ticioaos del exterior, :i cargo de agen
cias y die representaniiteá propios, contri- 
'huyen. deside,“La Prensa’’ a que sea la 
Argentina'- uno de los pai-ses rnójíw in
formados,

Ilustres conductores de la podítitca . eü- 
ropea y aaneriicana han adelantado en síÚ!^. 
columnas, por medio d,e colaboraciones 
especiales, su juicio .sobre siuicesos que 
han gravitado en el rnmilxa de la Histo
ria. Junto a esos csitadi'Stas, mu'dhos es
critores' ami,nentes asentaron en sus pá
ginas una vasta exposición d'el pensa- 
mionto contemporáneo. Edmundo d'Ami,- 
ci'S) Núñez dé Arce, Qaretic, Pérez 
fialdós, Amaldo Vasallo, Jules Lemai- 
tre, ‘Henri- Houissaye, François de Nion, 
íjuigi Luzzatti, Marcel Prevost, Ramiro 
fle Maeztu, Hugo Herold, P^ui y Víctoi' 
Margueritte, là baronesa Livet, “^Vzo- 
rin”, Ramón Pérez de Ayala, M. de 
(>liverra Lima, Falcao Espalter, Fulgen
cio Moreno, el general Luis Amiadnis, 
•Gástón Leroux, Pi-elrre Le , Mla<zàère, 
Bornlhard Demburg, Edouard Herriot. 
Riúll Montero Bu^taimante, Mauriice Ler 
blanc..., forman, entre- muefuos otros, la 
larga lista de colaboradores extranjeros, 
-a la que se une, muy significativa, la de 
argentinos. Como una extensión de sus

GACETA DE LA PRENSA ESPANO^--.

páginas, funciona, ¿n el edificio dé “La' 
Prensa”, d Instituto Popular de Confe-- 
reiicias, fundado por iniciativa ele don 
Ezequiel P. Paz. La labor cultural “de 
■esa entidad -es costeada, por el diario, que 
brinda su difusión al texto completo de 
ila's disertaciones que allí se pronuncian- 
La hi‘blicteca, dotada de millares de' VQ- 
lúmenas y abierta al público. Ulna Es
cuda popular de músiica abre posibilida
des a los vocacion/QS que despiertan; Esa 
función de estimiulo la efeictua tamjbicn 
en el plano literario, medíante concursos, 
cu los que participan eseritores noveles. 
Sus 'Consultorios médicos y jurídicos, 
que prestan' servicio gratuitamente, 
complctaini la órbita de acción de ■una 
Bmfpre'sa que es, en verdad, una insti 
tuición dél país.

• I* ” 
* * * . ~

Em'ío a mi distingntidü amigo cot^g^ 
señor Mario ' Vcronelli, 'Agregado de 
Prensa de 1-a Embajada argentina en 
Madrid, oúe con grata aienctán nue be 
facilitado varios datons y fotograf'ías pa^e 
Cotifeccionar este artícvlo, transmjlié^J' 
dole juntamente mi niás cordial saludo.
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Las cuatro mejores páginas 
de la Prensa española

Mes de diciembre

N FORMA^R es la misión del periodista, y el periódico es resultando de 
/ este empeño in/ormativo traducido en noticias que se ofrecen al leci&r de una 

manera casi jerárquica, en atención a su importancia y rascen enci en 
relación con cualquiera de los miiltiples aspectos social, político, 
logran concretar el interés de una masa de lectores.^No podemos ejar e y 
este aspecto esencial del periodismo, que en ciertos momentos parece su es i ’ 
en cuanto que un gran acontecimiento capaz por si solo de acaparar e uj 
gráfico ^e una titulación a toda plana en página preferente, pier e gran pa 
su fuerza periodística al diluirse a continuación en sumarios vagos y en recomí 
dos que, lejos de completar y enriquecer la noticia, se limitan a cumplir 
te la exigencia meramente tipográfica de una preceptiva universal de confección 
^"''laTaUdad de un titular bien construido debe 
rigurosa medida tipográfica y perfecto calibrado, sino merced^a la 
tiva de los sumarios que acompañan. Si no solamente estos
titular, sino que constituyen por sí mismo' verdaderas no icia ,. fechas
habremos conseguido casi una meta a la que debemos aspirarno fnior-
excepcionales, sino en la cotidiana labor de los días no absor t p

asfiedn, no nuev^ en la sOutUn mensual deja G 
la primera página de tAlertat que intarma sabre la reunwn plenj.a de lajear
les Españolas en las riltimas días del aña 1945- Hay
intportUrtcia sobre la que se hace un doble titular a toda p ana Cortes
baja?— y que e'x^resa 'rotundamente el hecho de la solidaruda _
con su Gobierno. A Continuación se suceden los acuerdos del P en >9^ demasía- 
tantas noticias que el lector busca con avidez y que halla sin una f^ntas co
do difícil en esa acertada gradación de sumarios, tres en to a ,y a o ■ , ,
lurnnas, que tratan de la aprobación de Presupuestos genera es, 
Servicios ministeriales, etc., etc. En las cuatro columnas de sa i a s 
curso del presidente délas Cortes, precedido de dos sumarios sobre el y
expresivos y periodísticos. El esquema informativo de la plana se 
discurso del ministro de Hacienda y con la nota sobre restricciones electricas.
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IS < ALERTA
... _a;

tos Certes sc solidarizan fervorosqmenta con 
la nota diana v esoañolísima del Gobierno

uwittEm la *JGn¿r, tJécíica
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^ran interés y trascendencia. El habitual editorial en cursiva sólo
Lvar su sitiï en la parte más inferior de la columna de entrada y 
ÍU mayor parle a páginas interiores. La plana es, en eon,unlo muy aceptable con 
el acfrlo máan,no ¿ citamos de la calidad in/ormattoa de los sumamos y de su

tiene su acierto primordial en la 
bloque a tres columnas que ocupa casi un cuarto de p ¿ufamos como 
buena del Jefe del Estado y un pie muy inspirado y ¡i- 

indudable Lcilación tipográ/ica el hecho de colocar en el 
ÍHlares a dos columnas, escalonados y sin U 
intento, ciertamente conseguido, de dar mayor moinlidad 
el juego de titulares. No es acertada la lolograjia dé la 
gua a la mancha del titular a dos columnas. La 
po distinto en las diferentes informaciones, el uso e q.„nfipahle atractivo de 
presión y claridad de las fotografías y textos, consiguen un innegable atractivo de 
esta plana seleccionada del buen diario castel ano. aup nhiuvo «Alerta»

En «Amanecer» no se ha conseguido el resultado 
con sus sumarios, pero tipográficamente la plana es mu'^ Sucesión de frases entre
abrió justísimo. En el diario zaragozano se insis e ^^resente glosen y 
coinilladas que informan escasamente, aunqup com .{.residente de Íaí Cortes 
destaquen las aseveraciones del importante diseurs j eonsisue el efecto 
Españolas. La tipografía del titular en barra es muy cuanto a la seve- 
iipográfico que sólo las versales de cuerpos analogos imprimen cuanto a ta sey 
ridad formalista de una cabecera a toda plana. Estas 
zadaspor nuestros cabeceros, recurriendo en
nunca conseguirán esa de «Amanecer». De 
tender. Otros dos aciertos son gratos de destacar p g ret>resenta para 
salida, a dos columnas, inserta una información de p .h^iódicos de provin- 
nosotros un acierto valorativo indudable. Conviene que - locales y 
das no olviden esta característica ni desdeñen dar a las part^ 
provinciales la importancia que merecen, a mavor vehículo difusivo, 
reflejo de unas actividades especificas provinciales y conservan v culti- 
Este defecto de omisión se ha generalizado 
i,a„ este mat,, prapia. que pOe eenstttutr la Pee«ha'M 
le, en la parte inferior de la plana y a dos c . transforman dicha 
restricción de energía IP:‘ôl^âZ'dfpfimera plana, 
nota de consigna en una verdadera sección y
El editorial, en negrita, sangrando de salida, comp e ■ j refiere a 

Refiriéndonos a «La Voz die España», podr amos información 
la, información local de «Amanecer». Máximo in i)eriódico En la co- 
del Pleno de las Cortes, montada con 
Innina de salida, acreditando un probado crUerio Je’atención de una gran 
local palpitante, cuyo desenlace ha preocupado ■ , jjitlf.a tipos distin. 
masa de lectores. Falta la ccnposición de un fondo y . ' ka^rZ^^ife de 
tos ehi un mismo titular o sumarios. Creemos que es a m podía
‘a calidad del resto del trabajo y rompe la deseada linea de uniformidad que poaia 
conseguir en caso contrario.
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Introducción al periodismo moderno
CAPITULO V

La ley de la proporción
(Continuación)

GONSEDERANDO €1 periodismo desde 
el punto de vista estructural y orgá
nico que ha venido rigiendo nuestras 

explicaciones, adviértese a primera vista la 
perentoria necesidad de una ley que rija la 
labor del periodista cuarudio de fijar sus 
ideas en el papel se trata. Ha d'el ser una 
ley lógica y sensilla que forme porte de 
ese cúmuflo de principios que ei periodista 
u/tiiiza en su coli-dJiona labor, coordinando 
¡La labor periodistica en el espacio y en el 
tkiinpo. Determinoná lia magni.ud de los 
artlcuilos en relación con la magniitutí. de 
ios temas, la extensión de los escritos en 
proporción con la importancia d® Iab cues
tiones, la duración de las campañas de 
Prensa en óonccirdajrjcia con el interés de 
<103 asuntos que las promuevEn- Esta ley 
es la ley de la proporción.

Podríamos, enunciarla dicitñdo: “Si to
dos los hechos o ideas tienen la misma 
importancia en la hiistaria periodística o 
en el artículo, el periodisita los presentará 
con párrafos de igual longitud. Si algunos 
hechos o ideas son más- importantes que 
otros, el periodista liéis ccintederá párrafos 
de mayor- longitud”.

La, necesidad de esta ley es evidente. 
Trátase de evitar que el periodista se ex- 
tiiendia demasiado en temías que no poseittn 
especial interés y concluida escasa atención 
a otros que son de gran importancia. La 
aplicación de esta ley queda al ajrbiitrio 
tíiel periodista., y es él en todo momento 
el que debe aplicaría, ipara. ello es preciso 
que el ptrlodista posea un -sólido criterio 
de discemámlenito, sabiendo en todo mo
mento cuáles son los asuntos dio miayor 
interés para el tector. HI periodiisitia se 
constiituye así en censor die sus propics 

impulsos y en corrector de sus propias 
itEndjenoiaB. Hs una actividad que al pe- 
riodiiisita navel se le aparece ■ como diifioul- 
itosa, pero que dentamienite va incorporân- 
dose a su propia. pErscinnllldad, como -pa
trón orientador dé todo isu trabajo en lo® 
pcTiódioos. MEretVir vt

EJHRiOICIOS

1 .—Escatibir un ailtíoulLo describiienido Ma
drid a grandes rasgos, de tal forma., QU" 
(unía persona que nunca haya editado cu 
Madrid pulEldla hacerse una idea de la dis
posición da la capital.

2 .—Otro artículo expCicando cómo se v» 
desde la Gasa de Camipo hastia el Obser
vatorio Astronómico, de tal manera, que 
una persona quie: nunca, haya estado en 
Madrid pueda orienlterse a través de las 
calles madrileñas leyendo el artículo.

3 .,—.Escribir un ai^culo indicando, p»* 
ej'fn.plo: a) Cómo se encuaidei-nan libros- 
b) Cómo de hace un periódico, c) Cómo 
se extrae la raíz cuadrada de un número 
de cinco cifráis, d) Cómo se hacm los 
billetes de Banco, c) Cómo se conisltituyc 
una sociedad anónima. En todos estos ca
laos, el periodista, debe documentairse dé- 
hidamente, si no conoce el asunto.

4 ..—Escribir un, artículo de más die 
palabras sobre el tema “¿Qué es la epirión 
pública?”.

5 .—Escribir un articulo da más de niil 
palabras sobre el tema “¿a obra social 
del 2ar Boris Godunov”.

6 .—^Escribir un artículo de más de mü 
pa.labras -sobre el tema “Islandia y su 
folklore”.
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GACETA t>E LA PRENSA ESPAÑOLA 1967

7'—Bacogietr un articuló ejgposiitiivo de 
aualqiujeir periódico y anializariLo desde el 
punrto de viHtia dci la técnica expíllioatiivia, 
cuyos principioa hetmos indicado en es e

ca-pítu'lo Diferenciar las afirmaciones y los. 
enunciados de ideas de las imágm'.is, ejem
plos y paifialeflOB dlestánados a facilitar su 
cotti-prensión. Hágase el siguiente cuadro:

afirmaciones 1LUSTR.ACIONES

‘‘El hombre es voluble...

y tiende siempre a la verdad....
)

La Fe y la Ciencia...

son su. fondo vitlaíL su firme núcleo...

8. — Esicribir tres, eriiroriates sobre lœ 
temas =siguienbes ; fl) “La protección de la 
industria nacional, base de nuestro re
surgimiento económico”.—b) “La nación 
y el individuo”.—c) “La impeiísoción de 
los impuestos proporcionales”.

como la wleta Que gira impulsada por 
él viento...

thnde siempre a la luz...
ccmo JO haría un náufrago que en mar 

oscuro diviiisase el resplandor de un faro ..
desespera damente, sacando fuuraas de 

flaqueza... firme en su empeña
... puntales de cemento que sostienen... el 
férreo armazón de un alma sutil... .

.... tan firriie como lo es, eto., etc.”

Observación.—Bn¡ todos los ejercicios de 
este caipí'tulo, y de acuerdo con lo qutS' he- 
mes dicho en él, es preciso que et lector 
se docum'tnte debidamen.é (consultando 
diferentes obras o penódicos) antes de es
cribir-

CAPITULO VI

El arte de hacer reír
¿Por qué nos reímos? Closes de risa.. El 

humor como factor interesante en nues
tros escritos- Cómo se utilizan y des
arrollan los recursos humorísticos en los 
escritos periodísticos-

Los eiatuidios realizados por célebres ptái- 
cólogCB inodlJ'mos dedicados all estudio de 
la risa, permiten afirmar que la nsa 'co 
os un fenómeno anímico priivafivamente 
hunJano, sino que también’ se prfissriia en 
otros seres animados, especialmente en les 
animales de las í laca las zoológicas más ele
vadas. Entre ios caibal-los, por ejemplo, se 
poxsenta la risa eni forma de cier.os so
nidos, qui3 emiten en tíetermániadas ow- 
siones como expresión de un instirlb vo re- 
geeijo. No es sólo el hombre el que ríe. 
y así se démuiesitra la generalidad y uni
versalidad de la risa, como' exprfsiióin. dé 
nuestra ípieraonal'iidbidL No existe una forma 

de la- ccr-lducta humana más gîm^ral q^ 
la risa- Reímos ccniatan’tsmemité, durante 
todo €1 día a veces, y por causas bien m- 
ferunités. Reúnes de dolor, isúnos de, ale
gría buTlánidcnos de aíguiten. de ^spicho 
^•’un fraicaso, de esperanza, etc- Y si 
Siidiáiffios aitbinitamenite la risa en rela
jón con les dh-ensoB est'ados de nue^ 
ánimo llegaremos a afirmar, con lœ psi- 
côlégos moldemos dé la- eacuelá nioirt)-ame
ricana. que existen tres clases de risa:

a) R^a dé aJígría o simpatía-
b) Risa dé triunfo o victoria.
c> Risa ridicuüzanté.
Bjibas trss clases se mbdivilden dde- 

rentes grupos, quie no es ^_ibo a'nauzai- 
Esltudiemoisiias a continuación .

La- risw de aiegríá o sim^tia » la JWJ-, 
vocacBa simplemente por el hecho de. 
oontrarncis entre nuestoos sernKjant-s. JDs 
la manifeistación primaria de nu evite o e^pu
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ritu giregario, ]a prueba más etlemenbaG. j’ 
palpable de que el hombre ha sido creadio 
pora vivir en cdecstividad. Caminamos 
—por eji'. implo— por la calle sin reírnos, 
seriiamsnte, pensando en nuestros asuntos. 
lüegiamoB a casa de unos amigos., en la 
trie un grupo d? personas conociólas nos 
espera, en un ambiente agraidable, placen
tero. y noQOi.roB sentimos inmediatamente 
tiEBeos di£ reír (o sonreír, que. al finí, es 
lo mismo), y nos reímos simplemente pc.r- 
que nos enoonitnamots rodeaidics de pcirsizinas 
que son amigas- Es una especie de sen^ 
sación colectiva la que induce a todos a 
reír; la sensación de enconitrarse iioideados 
de gen'es serme ijantes a nosotros y que no 
son eaiemigos nuestras. Esta risa se pro- 
dkice siempre ín las pEirscinas normhlss 
fíalcamente. Es posible que haya genltes 
anormales, en un S-intido o en otra, que 
no sim an deseos de reír al sentirse acoim_ 
pañadas o que, incluso, expírimeniban des
agrado por la oompañia; en cate caso 
existe indudabúemenite una anormalidad. 
Pero el hambre noiimal no puede reprimir 
una sonrisa cuando responde a á-guien 
que le preigunta, por ejemplo, la hora que 
es o el camino para ir a cualquier sitio- 
En estes casos sontreímos stempre, y lo ha _ 
cemoB involunitarlamente, Snetlntivamenite, 
sin podíamos reprimir: es la risa que he
mos denominado de alegría o simpa ía. 
producida par senitiimos miembros de una 
ooílEotividad, rodeados de persoinas-

La risa de triunfo o victoria <s la mo
tivada por un éxito o un triunfo cual
quiera. Estamos jugando a las cartas, y 
nos leimos con risa de simpatía por ver
nos rodeados de gente. Ganamos una ba
za, y leimos os entcBamt'nte, ocn una risa 
de diferente carácter qúe la anterior, como 
â quisiéramos envoneCEtmots de nuestra 
victoria: ésa es la risa del triainfo. Es la 
que anima las faicciones del agia-sta* Que 
registra un éxi.o en la Bolsa, frotándose 
las manos; la di;a ministro, que logra ver 
aprebida una ley que le inteiiesaba ; .la del 
gienienal que toma una ciudad o la de la 
oocü'iera que advierte cuánto ha gustado 
un guiso suyo a sus señores. Se manif-Ueiata 
a diaiiio en torno nuEs.ro, y es bien fácil 
de advertir y d'à .diferenciar entre las de
más clases de* riso.

La risa ridioulizantie es tan vieja como 
la Humanidad misma. Nos reímos con esa 
dose de risa cuando v^imos a un señor 
que lleva unos pantalones demasiado cor- 
tO6 o a una señara que se toca con un 

sombrero descomunlal. con un sombrero 
“ridículo” (siendo asá que lo ridículo no 
es más que lo que mueve a la risa). Esta 
clase, es producida en muchas ocasionas 
por la presencia ante noso.ros de a'go que 
se sale de lo corriienitsi, de aligo que, es
tando relacionado con nuestra vida sen
sitiva inmediata, carece de aquellas carac
terísticas que lo hacen consuetudinario. 
La risa ridicuRizante no es caritativa; €S 
d'Etoir, que, al reímos con ella, no senti
mos los lazos de amor a nuestro prójimo 
que hemos indicado como causantes —eif 
cier ro modo— de la primera díase de risa- 
(Pciro aunque aparezcamos como dures de 
corazón, al reírnos con risa ridicutlizante, 
no debemos menospreciar el va-or educa- 
it|.Vo que en el tiempo ha adquirido esa 
clase de risa : el tesmor al ridículo es quiza 
uno de los factores que más ooniaribuy-iran 
en todas -tas épocas al perfeccia.iamiento 
de las relaeiorjes entire' los seres humanos- 
El temor al ridícullo nos impjde campar 
por nibifcstros respetos y nos somete a cá- 
non'ts rigurosos, que. idei-tt-ficáncrcnas fib 
miúC-ipJes aspectos oon nuestros stmájan- 
tes, nos unen más a ellos en un piano 
de igualdad.

Ccinv-en'ü estudiar la eveluoión de la rw 
rídicuázanbe antes de proseguir nuestro 
estudio de lía risa en general. Es quiza 
en. la risa ridiculizan.e donde se mandies- 
ta con mayor inltensádad que en ninguna 
otra reacción humana la influencia de I» 
ciAÚlízaolón. Posib-cmente, en loe primeros 
tiempos de la Humanidad el hombre s® 
reiría a mandíbuHa batien e die todas las 
onormaüida'dies humanas- La visión de un 
cojo, de un bizco o de un calvo le movería 
a risa, y no se viol'tintiaría en lo más mL 
njimo para sofocar sn regocijo. Hoy dia 
bien sabemos que eSto no suc.de. Un sen- 
tiniteníto morafl. depurado —fruto mduidia- 
ble de la civilización— nos impjoe refinos 
de las imptríeocioinies físicas de nues-ics 
semejaniteia, y aiunqiue esporáJdicamsnte de
mos rienda suelta a nunstna rusa, no deja
mos de sentir un a'inlargo reguato de des
agrado por algo que se nos aparece comí» 
iimprocítíenije. Lo “ridículo” se reduce aun 
más. y no se advierte en los desgracuaiaos- 
Un jorobado no es ya ridículo para 
otaos; no nos mueve a risa. La vlscon dd 
dotor humano, que provocó imiáudabiemEn- 
(te la risa en tiempos ya pasados de escasa 
eflevoición outiburad, no es hoy para nos
otros más que una fUEnte de trisiteizai.
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EsUidiese el siguiente ejemplo: El otro 
día tuvo tuvo lugar ante mí un es- 
pectáculo sorprendente. Fué en la Gran 
Vía y a pleno sol. Salía de un aristccr^ 
tico círculo un digno caballero, de promi
nente barriga y vestido con chistera relu
ciente, frac de doble faldón y botines 
blancos. Una caña de bambú, con puño 
encorvado de marfil, completaba su indu
mentaria. Todo el mundo le miraba sor
prendido, y hubo un chusco que gritó; 
“iAhí va el hcmlbre Michelin!” St detu
vo ante la puerta para despedirse de una 
dama ya entrada en años, y, al inclinarse 
para 'besarle la mano, saltó espectacular
mente la trabilla trasera de sus panta
lones.

No se dió cuenta de ello y. colocando su 
bastón bajo el brazo, dirigióse hacia su 
coche. En aquel momento descendía del 
suyo otro obeso mecenas, émulo de Oliver 
Hardy y portador de una trailla de perros 
“cocker”, seis de ellos, según pude vct. 
Cruzáronse amibos con tan mala suerte, 
que el primero vino a pisar en aquel me
mento ¿ina cáscara de plá,tano. En un 
instante eleváronse sais pi^s violentamen- 
íte por encima de su cabeza abiertos sus 
ojos en cómica expresión de sorpresa, y 
€1 bastón, que .acompañaba el forzado giro 
de toda su oronda persona, vino a engan
charse en ej cuello del perruno Fatty, que 
se disponía a entrar en el local. Un pin
che, portador de una tarta de chantilly, 
se apresuró a correr para ayudar al que 
caía, pero fué inútil. La acera retumbó 
bajo el peso de los 120 kilos del primero, 
y el bastón obligó a besar el suelo ai de 
los perros. Mas no fué el suelo, sino la 
farta, porque en ella vino a sepultar su 
faz. ¿Y los perros, qué hicieron? Pues se 
dedicaron los seis a lamer la roja cara 
de su amo mientras éste pugnaba por 
dembarazarse del (bastón que aprisionaba 
^u cuello.

Alzáronse ambos e inicióse una divert.’- 
da lucha. Las abultadas panzas de ambos 
entrechocábanse furiosamente, mientras 
ambos intentaban llegar a la cara del 
contrario con sus puños, lo que no conse
guían por la cortedad de sus brazos. Los 
perros ladraban en torno suyo. (Hasta aquí 
podemos decir que la historia es gracio
sa.) Uno de los señores sacó un cortaplu
mas y, abriéndolo, lo hundió varias veces 
en la’panza, del contrario. Cayó éste a.l 
suelo y un lulo de sangre oscura bañó la 
acera. No se movió más: sus facciones se 
hicieron severas y tristes, y. mirando a su 
enemigo con ojos vidriosos, pocos instan
tes después moría.

(Hemos dejado aquí de reír tan dé 
pente, que la risa aún está mecánicamen
te Cjada en nuestras facciones. Esto ya 
no es tan gracioso. Aquí se advin te la 
proximidad entre la comedia y la tragedia. 
Cuando el señor gordo marchaba por la 
acera, era para nosotros tan sólo una flgu- 
ra absurda que nunca había vivido; cuan
do cae a la acera desangrándose «s una 
figura humana que ha muerto. .Al perder' 
su cignidad al principio del relato, es una 
verdadera comedia; cuando lu vuelve a 
ganar al final del relato, es una tragedia, 
sin gracia alguna, que no nos mueve a

ÍPosábilemisinlte, toóla esta historia, dríade 
él principio hasta el fi'hal, ¡1© hubiese he
cho mucha gracia a un pretor romano o 
a un capitán dé los etiércitos de Darío; 
a nosotros, los hombres del siglo XX, no 
nos hace gracia,. La civilización ha huma- 
iniJZíaJdo nuestros senlbimienitos y nos impi
dió i'oirnos de lo que llamamos “desgra
cias”.

ROBERTO MARTIN

(Conünuará.)
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La primera Escuela de Periodismo 
en España la creó "El Debate^

Diez años de experiencia afirmaban un 
desarrollo espléndido. Cinco cursos cíclicos 

- Y curso intensivo era el plan de enseñanza-

... ' , ’ P o
. ..... : í •-

En 1926 se cre45 la Escuela de Perio
dismo de «El- Debate»). No era en-.;, 
tonces ambiciosa su pretensión. Fue 

una mañana de febrero cuando «El De
bate», el «Debate» de las seis páginas de 
los tiempos heroicos,- lanzó a la caille la 
noticia de un Cursillo de Redacción. Así, 
modestamente ; un Cursillo de Redac
ción, con una sola clase y un solo pro
fesor, don Manuel Grana, viajero hasta 
entonces por las grandes Facultades de 
Periodismo de los Estados Unidos. Fue 
una mañana de febrero de 1926. Apenas 
si nadie se percato del alcance y la im
portancia que aquel anuncio entrañaba. 
Pero la preocupación por la formación 
de un plantel de periodistas capaces bu
llía en el mundo católico práctico del 
periodismo que dirigía el sector del dia
rio católico. Veinte alumnos respondie
ron a la iniciativa y tres meses de labor 
conjunta —de marzo a junio— jalona
ron el nacimiento de la primera Escue
la de Periodismo de España, en la ivie-

r DOMENECH YBARRA 

já casa de la calle de la Colegiata... Utt 
triunfo total, absoluto,..coironó el primer 
esfuerzo. Angulo, Bermudez Cañete, Go
mez Aparicio, Solache, Sánchez de ,Mu- 
niaiñ, etc.5 unos muertos ya,, y otros, 
maestros del periodismo actual, forma-; 
ron parte de la primera promoción. í

El periodismo, como tantas otras, ac- 
tividad.es,, .pasaba en nuestro tiempo el 
tránsito dé lo instintivo a lo cultural. En 
lá Prensa del siglo XIX no Mbía smo 
ardor combativo, habilidad dialéctica ® 
ingenio para llenar papel rápidamente- 
El siglo XX exige del periodista una 
sólida formación que le permita enjm 
ciar con acierto el espectáculo de la 
vida, que se desarrolla a cada momento 
ante sqs ojos.

Al elevar el nivel del periodismo e 
pañol ; al poner en condiciones al ip^- 
riodista para que llene su misión con a 
tora y dif^nidad, la Escuela de Perio 
dismo inició una revolución de trascen
dencia incalculable, cuyas beneficiosas
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STYLO nace para satisfacer una necesidad la de 
escribir. La de hacer una revista donde los alumnos de 
la Escuela de Periodismo puedan ensayarse desde un 
principio para futuras labores.

Y aquí está nuestra Revista. Nuestra, podemos lia' 
maria con toda justicia. Porque todo en ella, desde 
la.primera línea a la última palabra, desde el primer 
proyecto hasta este número, impreso por nuestras 
propias manos, es obra de todos y cada uno de 
nosotros,

De nuestros propósitos... No pretendemos hacer 
algo acabado. Nos faltan para ello espacio y prepara- 

jción. Sin embargo, podemos anticipar que nuestra , 
Revista será esencialmente periodística. Historia del 
periodismo, crónicas, reportajes,.todo lo que es vibra- 
ción y agilidad tendrá lugar preferente en sus páginas 
Y junto a ésta, la parte literaria —cuentos, ensayos. , 

' artículos...—complemento obligado de aquélla.. .
Para todos estará abierta nuestra Revista. No ya 

para los compañeros de la Escuela de Periodismo. 
También entrarán en STYLO otras instituciones aná- ‘ • 
logas, como el Centro de Estudios Universitarios de 
Madrid y la Universidad Católica, hoy en germen, etc. .

Para todos ellos, desde esta avanzada de nuestro ' 
• primer número, un saludo cordial.'' , -

Y para cuantos nos han guiado y hecho posible 
' con sus enseñanzas esta realidad que hóy ofrecemos 

- Dirección y profesores de nuestra Escuela - vaya 
este número. En él van todas nuestras esperanzas. 
Toda nuestra labor. ' •

Mas, ¿para qué seguir? Los proyectos'por sí no 
, dicen nada. Es a las obras ’a las que se debe atender 

ántes de juzgar. Y nosotros queremos que se nos juz' , 
gue por lo que hagamos. .^t

;.C')
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consecuencias serán más sensibles cada 
día en la vida nacional.

Cinco meses después, en octubre de 
1926, un nuevo curso empieza. Dos cla
ses se agregan a la de Redacción. Son 
las de Criteriología y Reporterismo. Ya 
son tres cátedras. Luego vendrán inás. 
Nuevas disciplinas y nuevos proyectos 
que demostrarán cómo se iba convirtien- 
do en una realidad aquella es,peranza de 
la Escuela de Periodismo.

En 1928 son seis las cátedras, seis las 
becas establecidas y ?o6 las solicitudes 
de ingreso. 1929... 1930... Hasta 193 
que marca el rfin de la primera etapa. 
Se presentan en él cerca de doscientas 
instancias y se eleva a once el numero 
de las asignaturas, cinco generales y 
seis especiales ; Editoriales, Política ex
tranjera, Política agraria. Teatros, Pu
blicidad e Inglés ; ya esta formado ín
tegramente lo que después sera el curso 
intensivo de la Escuela de Periodismo 
de «El Debate».

1932 es el año de gracia de la Escue
la. Ya no es sólo el Curso intensivo. 
Junto a él aparece el primero de los 
cinco cursos normales, cursos que habían 
de ser, porque se lograron ios medios, el 
principal objetivo de la Escuela. Trein
ta asignaturas integraban el plan de es
tudios de estos cursos consecutivos y cí
clicos. Asignaturas que comprendían,' 
desde las propiamente periodísticas a 
las de formación religiosa y Cultural, 
sin olvidar las de carácter práctico : me
canografía, taquigrafía y tipografía, 
complemento obligado de la formación 
periodística. Y a tono con esta renova- 
ción^de su plan de estudios, la Escuela 
de Periodismo conquista un gran local, 
en el cuarto piso del edificio nuevo de 
«El Debate». Un local amplio, moder
no, con salas de reunión, biblioteca y 
cinco aulas, una de las cuales, técnica 
—tipografía y mecanografía—, capaces 
para 120 alumnos. En 1933 abandona la 

dirección de la Escuela don Angel He
rrera, alma que fué de ella, v se nombra 
a don Fernando Martín-Sánchez Juliá. 
Eu 1935, treinta cátedras, repartidas en 
cuatro' curs'os —tres normales y u)no in
tensivo—, con más de cien horas sema
nales de labor, eran muestra de la im
portancia y relieve que adquirió la Es
cuela de Periodismo. Pasaba el tiempo y 
la Escuela seguía su marcha ascendente. 
Cada año un nuevo curso se sumaba a 
los anteriores. Y aquel Cursillo de Re
dacción inaugurado hace veinte años se 
transformaba, por el esfuerzo y la volun
tad de todos, en una verdadera Facul
tad del periodismo español.

Indudablemente, la creación y función 
de la Escuela de Periodismo en aquel 
período, y en el actual, no es cuestión 
de pareceres. Infinitas fueron las perso
nas que por aquel local pasaron en tan
to tiempo. La realidad ha demostr.ïdo la 
eficacia de una preparación. Ismael He- 
rráiz, Pedro Rocamora, Ponce de León, 
García de Cortázar, Garcí.i Escudero, 
Antonio Mira, Vigil, Ignacio Val verde. 
Periodistas ' unos que han brillado des
pués públicamente y otros que viven *in 
periodismo oculto y difícil : Rojo San 
trago, Lázaro Flores, Peratoner, Luis 
Mira.

En el Ptoño de 1932 se reunió por vez 
primera el curso cíclico que iniciaba e 
plantel de periodistas que la Escuela te
nía la pretensión de constituir; Cerro 
Corrochano, del Instituto Social Obrer , 
Yurramendi, profesor de Criterio o^ia, 
Sánchez Silva, profesor de meonogra- 
fía; Bartolomé Mostaza, de redacción, 
Biaaicisco de Luis, de reporterismo , 
cente Gallego, de redacción '
ca, titulación y confección; José 
Blass, de tipografía; Sánchez de 
niain, Juan Aparicio, Martín S^chC’ 
Jorge de la Cueva, González R« 
mez Aparicio, doctor Goldáraz, de P 
logétic? ; y doctor Bueno, de Cultura
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ligiosa ; Giraud... En lista interminable. 
Rafael de Luis, Ortiz Muñoz, Solaohe... 
Las aulas estaban rebosantes. Apcn.s si 
en pie podían permanecer dentro de 
ellas los alumnos admitidos. Después, 
los exámenes diezmaron sensiblemente 
el número. Eran exámenes cuatrimestra
les y eliminatorios. No bahía posibilidad 
de repetición. Porque era propósito de 
los creadores que aquello no se trans
formara en centro de estudios, con un 
paralelismo frío, con otros donde la cons
tancia en la repetición supera el aban
dono, la desgana y el mal estudio. Un 
segundo curso y el número extraordina
rio que rebasa el centenar quedó redu
cido a un grupo integrado por treinta 
estudiantes. Nuevos exámenes, nuevas 
eliminaciones, y en 1934 quedó fijado el 
número que había de subsistir hasta 
*935 P doce en la primera promoción, que 
uo llegó a terminar su formación en la 
Escuela, porque la guerra interrumpió 
la labor v destruyó los propósitos. Pa
ralelamente se desarrollaba un curso in
tensivo. El objeto de este curso extra
ordinario no era teino aprovechar una 
juventud desorientada en su recién con
quistado título facultativo. Aprovechar 
una formación cultural y guiarla en el 
campo del periodismo.

Las asignaturas y los estudios en la 
Escuela eran eminentemente prácticos, 
dentro de las posibilidades de aquellos 
días. Pero ciertamente que era suplida 
la escasez con la buena voluntad de t(> 
dos. La clase de redacción literaria, di
rigida por Mostaza, fué desde un prin
cipio aula de discusión que ordenaba el 
profesor' en Cu cátedra. Así se pulieron 
los estilos de jóvenes que aun no sabían 
escribir. Era un pugilato de velocidad 
la clase de taquigrafía, y una compene
tración la Ihora de tipografía componien
do, letra por letra y componedor en ma
no, textos a nuestra selección, moldes..., 
y así llegó a imprimirse a mano aquel

primer periódico, «Stylo», editado por 
los alumnos de la Escuela de Periodis
mo de «El Debate». Un numero uno que 
no tuvo jamás continuación. Estaba fe
chado en mayo de i935- Y en él colabo
raron alumnos de todos los cursos ; Gar
cía de 'Cortázar, Pedro Rocamora y Valls^ 
Luis Ponce de León, Emilio Lázaro 
Flores, Manuel R. de la Puente Tardu- 
cbi, José María Blass, profesor de tipo
grafía ; Pablo Beltrán de Heredia, José 
María García Escudero, Alfonso Rojo 
Santiago y Domenech Ybarra. Aun es 
posible recordar la emoción de nuestras 
discusiones en aquellos días. La pre
ocupación por la elección del título. Y 
grabado quedó en su última página, tin 
objetivo ideal y una realidad emotiva : 
«El ifin de la Escuela de Periodismo es 
hacer mejores periodistas, que hagan 
mejores periódicos, que sirvan mejor a 
la Iglesia y a la Patria». Y al pie : 
preso en el aula de Tipografía». Allí, coií 
nuestro trabajo, letra a letra, fué te
mando vida aquel número de «Stylo» 
que no ha seguido después. ... «Stylo» 
nace para satisfacer una necesidad : la 
de escribir. La de hacer una revista don
de los alumnos de la Escuela de Perib- 
dismo puedan ensayarse desde un prin
cipio para futuras labores. Y aquí está 
nuestra Revista. Nuestra, podemos lla
marla con toda justicia. Porque todo en 
ella, desde la primera línea a la última 
palabra, desde el primer pro^yecto has
ta este número impreso, impreso por 
nuestras propias manos, es ebra de to
dos y cada uno de nosotros. De nuestros 
propósitos... No pretendemos hacer algo 
acabado. Nos faltan para ello espatio y 
preparación. Sin embargo, pedemos an
ticipar que nuestra Revista será esen
cialmente periodística. Historia del Pe
riodismo, crónicas, reportajes, todo lo 
que es vibración y agilidad, tendrá lu
gar preferente en sus páginas. Y junto 
a ésta, la parte literaria —cuentos, en-
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fi^yos, artículos—, complemento obligado 
de aquélla, Para todos estará abierta 
nuQstra Revista. No ya para los compa
ñeros de la Escuela de Periodismo. Tam
bién entrarán en «Stylo») otras institucio
nes análogas, como el Centro de Estu- 
diç^. „Uniíye;rsitarios de Madrid y la Uni
versidad CjLtólica, (hoy en germen, etc. 
Para todos ellos, desde esta avanzada d_ 
nuestro primer número, un saludo cor
dial. Y para cuaíntos nos haw guiado y 
hecho positrle con sus enseñanzas esta 
realidad que hoy ofrecemos —Dirección 
y profesores de nuestra Escuela— vaya 
este número. En él van todas nuestras 
esperanzas. Toda nuestra labor. Mas, 
¿para qué seguir ? Los proyectos, por sí, 
no dicen nada. Es a las obras a las que 
se debe atender antes de juzgar. Y nos
otros queremos que se nos juzgue por lo 
que hagamos»».. Esto decía aquel periodi- 
quito en su página primera. No siguió. 
Pero quienes escribieron entonces o eran 
condiscípulos en aquel período, han pre
sentado una labor : Ismael Herráiz, An- 
jxwiio;J^jra, Garcíai.Escudero, García de 
Cortázar, Ponce dç León, Beltrán de He
redia...

Así, para aquel número nos llegamos 
a, don-Francisco de Luis, director de «El 
Debate»», con nuestra encuesta : «¿Qué 
opina usted de la Escuela de Periodis
mo»» .? La contestación es de permanente 
actualidad : «La Escuela de Periodismo 
de «El Debate»» no es çuestiôn de pare
ceres, ^.n! yo puedo dar una opinión so
bre un asunto que se justifica plenamen
te por sus resultados prácticos. De esta 
Escuela de Periodismo, que nosotros 
fundamos en vista de los frutos suma- 
ipente beneficiosos conseguidos en otras 
similares del Extranjero, han salido 
nuestro corresponsal en Barcelona y 
nuestro redactor político, sin contar 
otros elementos directores y' redactores 
Actúales de diferentes periódicos de Es
paña. ^Ahora bien : el periodista, como 
di pintor y el poeta y, como todos en ge-

neral, nace. La Escuela de Periodismo 
enseña a los alumnos los medios y cen
tros de información, el trato con las per
sonas, la utilidad de la dialéctica para 
evitarles situaciones desairadas ; deduce, 
de la observación a que están sometidos 
en el transcurso de su práctica periodís
tica, consecuencias de orden positivo 
aplicables al posible desenvolvimiento 
de los alumnos ante la realidad de un 
Consejo de redacción. La Escuela de Pe
riodismo de «El Debate»» crea periodis
tas, siempre que en sus alumnos aliente 
un mínimo de inclinación profesional»»- 
Palabras exactas que no Jian perdido va
lor hoy. Y fué Vicente Gallego, director 
entonces dpi diario de la tarde «Ya»» y 
después director de la Agencia Efe y de 
la revista «Mundo»», quien también se 
ocupó en nuestra encuesta : «Una expe
riencia de varios años en la Escuela d^ 
Periodismo y en la actividad profesio
nal me ■ ha demostrado dp una manera 
patente la necesidad de estos centros 
de enseñanza. De mi expprienci^profe- 
siünal puedo decir que he trabajado con 
periodistas .que han salido de la Escue
la que fundó «El Debate»», y que estos 
peiiodistas han sido siempre ejemplo v 
estímulo, por su preparación técinica y 
porque constituyen la levadura de una 
redacción. Tienen un sentido moderno 
y agudo de Ba información y de la no
ticia, y en ningún caso se ha notado en 
ellos el menor desaliento. Han afronta
do el periodismo como debe ser : con 
el ánimo resuelto y optimista y acome
tiendo de frente la noticia, la informa
ción y el reportaje. Esto en cuanto a mi 
labor proifesional. De mi) experiencia co
mo profesor en la Escuela de Periodis
mo, puedo decir que ésta sería útil, aun
que’sólo sirviera para descubrir voca
ciones. Ya se entiende que no todos los 
que pasen por la Escuela ,han de salir 
con capacitación profesional, es decir, 
han de ser periodistas aunque terminen 
sus -estudios. Pero tampoco en las Fa-
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profesor, don Vicente Gallego,/creó en 
ellas un-Consejo 'de'Redacción -y se tun- 
dó el'-diario--uEl- instante».'«El Instan
te» no tenía realidad. Era un periódico 

■'que se 'ofrecía'en el encerado de la cla- 
- se: Dos alumnos - constituían la direc- 

'ción ; director» 7-redactor-jefe ; los de- 
■‘ más constituían el cuerpo de redactores. 
( Y cada -^ia- erán'-d-istintos -los - rectores

de «El Instante». Así había cierto pugi
lato por ofrecer-mayor variedad a la pla
na primera confeccionada. Sin fantasías, 

' por cada día se -seleccionaban las noti
cias recogidas de la Prensa, se titulaban 
adecuadamentej se redactaban las noti
cias en moderno concepto y se ofrecían 

• en una confección teniendo presente que 
aquél, periódico era eminentemente in-

.' fermativo.- Los editoriales y comentarios 
a la actualidad eran propios de la re
dacción y se escribían por el director,-el 
rodactor-'jefe, o bien éstos lo encargaban 
a cualquier redactor. Presentada la plan
tilla en el éncerado. leído el editorial y 
trabajos de redacción, se iniciaba en
tonces la discusión en torno a lo realiza
do. Se mejoraban- los titulares, se esta
blecía. una mejor valoración, c incluso 
el estilo del editorial se sometía a exa
men. El director o el redactor-jefe de
fendían el trabajo hecho. Los restantes 
alumnos señalaban los defectos posibles, 
y el profesor daba la orientación final. 
«El Instante», indudablemente, ayudo a 
la preparación de los alumnos y detei- 
rainó su formación moderna en .torno al 
periodimo. Eran de tal interés las discu
siones, que cada día se fpé perfeccionan
do el sistema y el periódico fantástico 
tenía realidad sustantiva en la mente oe 
todos. La redacción de noticias había de 
ser perfecta, completa, no dejar un pun
to oscuro ni ignorado, para que el pe
riodista-estudiante se acostumbrar.^ a re
mitir la información en su totalidad, en 
todos sus detalles. Unos días eran noti
cias que obedecieran al «Quién» ; otro, el 
«Qué», el «Cuándo», «Cómo», «Por qué».

cultades Universitarias, ni en las Es
cuelas‘Especiales, ni, en suma, en nin 
gûïf centro de enseñanza, todos los que 

' terminan ■ sus estudios son médicos, in- 
geni&ros o abogados. La Escuela a re a 
los que 'han. demostrado ' temperamento 
una serie de caminos y de horizontes, que 
en el amibiente de una Redacción es muy 
difícil que se le presenten al reportero. ' 
Cuando esté' llega- adoctrinado, con uu 
sentido de la noticia, e incluso de la 
moral de la noticia, y se le pone en con
tacto con el público y con la lutoima- 
ción, todos aquellos horizontes que se e 
habían • abierto en la Escuela reviven v 
se plasman en esos reportajes y en esas 
informaciones, de que ya puede vanag o 
riarsc la Escuela de Periodismo, a tra
vés de los alumnos que han pasado por 
ella.)» El tiempo ha garantizado la cer
teza de unas contestaciones a aquella en
cuesta. Peto el tiempo también ha dudo 
Tazón a la necesidad de existencia de 
una Escuela de Periodismo.

No Íiabía entonces, como ahora en la 
Escuela Oficial de Periodismo, la posi- 

^bilidad de editar peiiódicos de prácticas. 
Los alumnos realizaban sus trabajos 
prácticos de técnica en el aula de tipo
grafía. Allí aprendieron a componer con 
tipos sueltos y eran constantes las loe* 
ciones teóricas sobre temas tipográficos. 
Y en el aula se disponía de una pequeña 
máquina de imprimir, accionada a ma
no. Una platina pcq itña que servía bien 
las funciones de la clase, chibaletes con 
cajas de diversos cuerpos, rodillo f»ara 
obtener priie'bas, etc. Y en el centro, vein
ticuatro máquinas de .-’scribir montadas 
en mesas qüe se cerraban ocultándolas. 
La formación técnica se completab.a en 
los propios talleres de «El Debate» y en 
algunos casos se realizaron visitas de 
practica a los talleres tipcxgráficos de 
Blass.

La clase de redacción periodística, ti
tulación y confección se organizó desde 
* 1 primer día de una ir.anera ágil. El
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etcétera, etc. Y el alumno supo en todo 
instante distinguir lo que fuera más 
esencial en las noticias, en las informa
ciones.

Ciases de inglés y francés, eminente
mente prácticas, de conversación, esta
bleciéndose el diálogo, que dirigía el 
profesor, entre los alumnos. Apologéti
ca, que explicó don José María Goldáraz, 
actual (JbiS(po ae Ormuela ; Lnteiivlogia 
e iniciación filosófica y comentarios al 
«Criterio» de Balmes, por don Máximo 
Yurramendi, administrador apostólico 
boy de la diócesis de Ciudad Real ; Cul
tura religiosa... La clase de Redacción 
que explicaba Mostaza fué una especie de 
tertulia. El encomendaba el cuidado en 
la expresión, procurando la sencillez y 
la belleza. Fueron trabajos descriptivos, 
cuentos de humor, críticas cinematográ
ficas, crónicas de viajes, ensayos litera
rios, estudios del romancero español, pro
blemas históricos, epistolarios, escenas 
teatrales, dejando un amplio margen de 
libertad a la imaginación de cada uno 
de los alumnos. Y después, la discusión 
crítica en torno al trabajo leído, discu
sión eficaz dentro de la más pura corte
sía. Reportajes que habían de conseguir 
su publicación posterior en «El Debate», 
tras una selección de los mejores, con 
libre elección de los temas ; entrevistas, 
iiiformaciones, noticias. Trabajos de re
dacción en períodos agudos ; sorteos de 
Navidad, luchas electorales, crisis minis
teriales...

Fueron muchos los estudiantes que pa
saron por la ’Escuela primera de Perio
dismo en España. El Curso intensivo 
dió figuras al periodismo español. Los 
cursos cíclicos no pudieron completar su 
finalidad. Aquella primera promoción 
estaba compuesta por doce jóvenes, muy 
jóvenes aún, que al propio tiempo estu
diaban en la Facultad de Derecho o en 
la de Filosofía y Letras : Alvarez Pera- 
toner, Velasco Viejo, Hera Montero, Ro

jo Santiago, García Escudero, García 
de Cortázar, García de Fernando, Lá
zaro Flores, Rodríguez de la Puente Tat- 
duchi, asesinado por los rojos en Ma
drid ; Luis Mira, Rivas Corral y Domé- 
nech Ybarra. Es el recuerdo a una pro
moción que resistió los diversos exáme
nes eliminatorios y supervivió a un nu
mero que rebasaba los doscientos el día 
que se iniciaron los cinco cursos cícli
cos. De todos ellos abandonaron el pe
riodismo activo : Arturo Heras Montero 
y José María García Escudero. Tardu- 
chi quedó en nosotros como recuerdo , 
eterno que vivirá siempre entre nues
tros cariños.

Y ahora, la realidad de otra Escuela 
Oficial de Periodismo. Cada día se acen
túa más la estimación del periódico co
mo servicio público. Se necesita la noti
cia, la visión de las cosas, la interpreta
ción de los hechos, como se necesita cual
quiera de los elementos materiales Qf® 
rodean nuestra vida y facilitan nuestra 
comodidad. Si se acepta en este sentido 
que el periódico es un factor de gran iW' 
portancia en la integración total de U 
sociedad, es oibvio señalar el valor de la 
función asignada al periodista y la ne
cesidad de una preparación específica pa- 
la ejercerla. Hasta entonces v hasta aho
ra ha sido trámite sencillo el del acceso 
a un periódico. No se exigió otro título 
que el de una amistad generosa, ni otra 
circunstancia que la que depare una bue
na oportunidad.

La Escuela de Periodismo de ‘<E1 De
bate» representó el primer p.íso serio 
frente a aquell.ts costumbres di la Pren
sa española. El método de seleccicn ha
bía de ser otro ; la garantía, muy distin
ta. El resultado, totalmente contrario- 
La Escuela de -«El Debate», como 
oficial de boy, leemplaza .al indocüineæ 
tado ganatpán, al muchacho adiestrado, 
cuyo sometimiento a las necesarias dis
ciplinas significa una doftción que u*' 
corporará a las condiciones naturales de
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icteligencia, vocación, entusiasmo y cons
tancia.

Ya en aquel os días, vista la realidad 
de una Escuela de Periodismo, el Sin
dicato Autónomo de Periodistas de Ma
drid, que presidía Francisco Casares, 
instó a lós Poderes públicos a pensar en 
la conveniencia de formalización del tí
tulo de periodista. La misión de tutela 
y orientación que tiene la Prensa, apar
te aquella otra de divulgación objetiva 
de los heohos, exige una responsabili
dad que los países modernos depuran 
más estrechamente cada hora y que no 
puede ser impuesta si no se acompaña 
oe una elevación de la jerarquía social. 
Cuando España era co nbatida por sus 
propios hijos, «El Debate» creó su Es
cuela con un lema ideal y adorable ; «El 
fin de la Escuela de Pcriodismi es ha
cer mejores periodistas, que hagan me
jores periódicos, que sirvan mejor a la 
Iglesia y a la Patria». Los periodistas 
de entonces ni sirvieron a la Iglesia, ni 
a la Pattia, ni presentaron labor de ade
centar los periódicos. Entonces y des
puis, la exigencia del título profesional 
es en este aspecto indispensable. Y si 
un día fué «El Debate», años más tar
de, un profesor de aquella Escuela, Juan 
Aparicio, dió realidad y pujanza a loa 
cursillos iniciados por Giménez Arnáu . 
creó la Escuela Oficial de Periodistas.

El gigantesco avance que la Prensa 
del mundo, y con ella la de España, han 
dado en el sentido de perfeccionamiento 

técnico, obliga a la exigencia de espe- 
cializaciones que hace mudhos años, aca
so no fueran necesarias. El periodismo 
tiene múltiples facetas y en todas ellas 
se precisa una competencia que sobre 
una cultura general, perfectamente ga
rantida, pueda senTvir las necesidades 
concretas de cada sección... «...hacer me
jores periodistas, que hagan mejores 
periódicos, que sirvan mejor a la Igle
sia y a la Patria».

Ponce de León, alumno del primer 
curso normal de la Escuela de «El De
bate», escribió un breve artículo que apa
reció en «.Stylo». Decía así : «Enseño a 
mirar y a decir, pudiera ser el lema fron
tal de una Escuela de Periodismo. Por
que boca y ojos del mundo, del instante, 
de la realidad presente, es un periódico. 
Pupila siempre grande, despierta, cla
ra, con lengua ágil, fiel. Y en medio, 
cerebro pronto, exacto, honrado, que se
pa extraer de cada palpitación actual to
do su sentido, todo su contenido, toda su 
profunda enseñanza, toda su riqueza en 
normas vitales, toda su implícita cieii- 
cia para el futuro...» Este era el espíri
tu de un estudiante que empezaba a ocu
parse de temas periodísticos en aquella 
Escuela, primera de España, cuyo arran
que pudiera buscarse en aquella prime
ra cátedra de 1926, que anunciara una 
mañana de febrero «El Debate», aquel 
«Debate» de las seis páginas de los tiem
pos heroicos...
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imprenta de Suramérica 
en Río de Janeiro

La paternal dictadura de Getulio Var- Entre éstas se encuentran el «Dia® 
igas ha servido para que el Brasil Oficial del Brasil», registro de todos It" 
penetrara de lleno en el camino del actos y decretos gubernamentales, 

progreso que en breve plazo le llevará morías, revistas de los Ministerios 
papel impreso para los servicios estad'" 
ticos y de correos. Todas las necesidadt- 
gráficas nacionales se atienden desde

ai plano de primerisinaa potencia. Al ha
blar del político de Río Grande do Sul 
y de sus obras siempre se acude a la 
demostración de sus realizaciones ma
teriales en ©1 ámbito de la política v 
de la economía. Se desdoblan estas en 
sus múltiples facetas y quizá llevados 

- de este impulso no se copocen —mejor 
dicho, no se dan a conocer— otros aspec
tos muy interesantes de la .gestión de 
Vargas. Entre estos aspectos importan
tísimos comprendemos la creación de 
la mayor imprenta de Suramérica, cbra 
exclusiva del estadista que durante quin
ce años ha llevado el peso del resurgi
miento brasileño y del lugar que actual
mente ocupa esta enorme República en 
el concierto muñdial de potencias de cul
tura occidental.

La Imprenta Nacional del Brasil se 
encuentra situada en uno de. los edifi
cios más suntuosos de Río de Janeiro. 
En una ciudad que es un dechado de 
belleza urbana, ésta constituye un gran 
lujo que sirve de precioso síntoma para 
calibrar la importancia que se concede 
en el Brasil al arte editorial. La orga
nización más depurada preside el tra
bajo de esta monumental imprenta. Es 
absolutamente necesario que así sea, da
da la cantidad de publicaciones que en 
ella se editan y entre las cuales ocupan 
el primer lugar las publicaciones ofi
ciales del Gobierno brasileño.

ta institución.
El «Diario Oficial del Brasil» es 

revista semejante a la española, que 
distribuye en cuatro secciones. Una 
destinada a los actos del Gobierno, taU 
como decretos, resoluciones, mandatos 
otra es a manera de órgano del pod^ 
judicial ; la tercera es la destinada 
cuestiones de diferentes departameíntos 
y la cuarta se utiliza para despacho » 
los asuntos de los Ayuntamientos. B 
«Diario Oficial» llega a comprender ' 
veces hasta doscientas páginas de 

•trido texto.
La imprenta, propiamente dicha, cs>' 

dividida en cuatro secciones. Una, deo' 
cada a las labores de impresión ; otra, ’ 
control de empleados ; otra, de contal)' 
lidad, y la última, adjudicada a los se' 
vicios varios.

Las máquinas ocupan varias ampl'^ 
salas. La sección de linotipias compr®”^ 
de 98 máquinas modernísimas de faW 
catión yanqui, con cuatro o cinco al®’ 
cenes cada una. Esta imprenta po®^ 
más linotipias que toda la República 
Colomibia, lo cual da una idea de su 
nitud. Existen igualmente 40 monotip',’' 
que se utilizan para ejecutar trabai® 
con cuadros estadísticos y que son f^ 
clonadas por muchachas expertas. 1
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das estas máquinas se hallan colocadas 
€n una amplia nave donde la limpieza 
más refinada y el orden más perfecto 
hacen que el trabajo sea agradable. La 
■ventilación adecuada ha sido atendida a 
la perfección.

El departamento de rotativas, posee 
ocho grande^ máquinas, algünas de fa
bricación francesa, siendo las norteame
ricanas las más recientes. Estas rotati
vas son todas de dos y tres secciones, por 
lo que tiran ejemplares por cuatro y sejs 
bocas a là vez.

[Uiaii- 
ios Itf 
s, Me- 
.s V f 
; stadia 
iidade: 
sde

es u®* 
fl’J® 
la es» 
)> tal®’ 
idaiós

pode' 
rada ’ 
nefato! 
cho d' 
tos. 
nder ’ 
de o®

a, cs» 
deo'

3tra,’ 
ontabi- 
os se'

El taller de fotograbado comprende 
dos rotativas, y todo su procedimiento de 
elaboración, como preparación de los -vi
drios, laminación de las planchas de 
acero y demás operaciones, revelan un 
dominio perfecto por parte de sus ope
rarios. En esta sección se han ijnpreso 
•'■arteles murales y rovistas oficialfes, al
gunas como «Brasil Reporter»que no 
tienen nada que desear de sus similares 
de Norteamérica. «Brasil Repórter» es 
una, revist^. semanal que en el plazo de 
tres meses ha multiplicado por seis su 
tirada inicial.

Asimismo dispone la Imprenta Na.cio- 
ual brasileña de magníficos talleres de 
^’^^O'grabado, en los cuales se han reali
zado reproducciones de algunas de las 
joyas de arte que se encuentran en el 
palacio de .Petrópolis, que fué del em 
pecador, y que dan la completa sensa
ción del original. También dispone de 
un museo cuya visita se dedica a las 
personas que acuden a ver el edificio y 
sus servicios. En dicho museo se- encuen
tran las primeras máquinas,que se uti
lizaron en las diferentes imprentas del 
ítaís. También existe un departamento en 
que maestros educan a los hijos de los 

mnlií-’lK ?P.®’'arios dándoles clases de cultura e
* iniciándoles en la profesión 

fab^iÉ ’■’P°^’'’^frca, con cuyos conocimientos 
alm’H bailarán trabajo en la institución.

* 005^*8 También la Imprenta Nacional edita 
lica de literatura y libros de todo ge- 

ñero. Son muy conocidas sus ediciones 
autores franceses, entre los que Gi- 

aba« R«nán,.Zola, Valéry, Baudelaire y 
m Mallarmé se encuentran en los primé
is T'‘IS puestos. Igualmente se han editado 

obras de Hugo Wast, de Unamuno, Va- 
lle-Inclán y Ortega .y Gasset.

Al lado de todos estos seivicios hay 
otros tan completos como los de acabado 
y retoque de obras, encuademación, cos
tura y empaquetado. Pero lo que llama 
la atención de manera poderosa son los 
diferentes servicios sociales, atendidos 
para el bienestar del obrero. Todos los 
operarios trabajan ocho horas diarias, y 
sus comidas pueden hacerlas en el n'ag- 
níficQ coraedoY de la institución, donde 
asimismo pueden adquirir diversos pla
tos que prepara la cantina a precios muy 
módicos. Para los casos de accidentes, 
existe una clínica montada con todos 
Los medios modernos, con un excelente 
quirófano, servicios de desinfección ins
talación de rayos X, gabinete de oc dis
ta y ortopédico,. Para atender .a esta 
clínica existen cuatro médicos, seis prac- 
•ticañtes y catorce enfermera.^. Los acci
dentados y enfermos pueden residir en 
sus domicilios si tal les paiece conve
niente, pudiendo asistir a la consulta de 
la clínica durante su tratamiento am'bu- 
latorio. Veinte camas están contratadas 
en un sanatorio del interior del país pa
ra el caso de operarios que tengan ne
cesidad de un reposo prolongauo en 
pleno campo. Paro proporcionar diver
sión al personal de la casa existe un ci- 
nematógraifo, donde se dan las mismas 
películas que' en los cines de la ciudad. 
Asimismo se dan representaciones tea- 
Ies y recitales de poesías y conci.-irto-:.

Por último, dispone la Imprenta Na
tional del Brasil de una sala de mater
nidad para las obreras y empleadas, en 
la cual se halla el retrato del primer ni
ño nacido en là misma.

La Imprenta Nacional brasileña es 
uno de los monumentos que mejor ha
blan de la cultura americana, y concreta
mente de la brasileña. Es otra de las 
magníficas obras de esta nación que pa
so a paso y sin apresuramientos va ci- 
mdntando su vivir, explotando sus enor
mes riquezas y conquistando con el tra- 

'bajo y hasU con el esfuerzo guerrero un 
luminoso puesto en el concierto de las 
grandes potencias.
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Una nueva elapa del Regislro Oficial 

de Periodistas

E
n un breve estudio anterior (j) se 
dió idea del funcionaaniento del 
Registro Oficial de Periodistas du

rante su primera época. Ya entonces la 
Delegación Nacional de Prensa había 
creado los nuevos carnets oficiales y 
se iniciaba en el orden previsto la sus
titución de las primitivas tarjetas pro
visionales del Servicio Nacional de 
Prensa, dando preferencia a los perio
distas más significados y a aquellos otros 
que prestaron más decisivos servicios al 
Movimiento Nacional.

Sin embargo, todas las tarjetas provi
sionales no fueron canjeadas por las 
nuevas carteras de identidad profesio
nal ; sólo obtuvieron el carnet oficial 
de periodistas aquellos que prestaban 
servicio activo de redacción en publi-

(1) «En Registro Oficial de Periodistas» («Ga. 

ceta de la Prensa Española», núm. 2, páqs. 124 

7 siguientes). 

caciones diarias o Agencias infonnat* 
vas ; los directores de revistas de tí 
rácter nacional y de primerísima imp®' 
tancia periodística, y los que, no b» 
liándose en las condiciones señaladí^ 
tuvieran especiales méritos. Los de®’’ 
fueron pfovistos de tarjetas de identidí® 
diferentes, según su situación dentro d®' 
marco profesional : Sección A (resguí' 
do del carnet para los periodistas o* 
situación pasiva), Sección B (para I®® 
colaboradores), Sección C (para los í® 

tó'graíos y dibujantes). Sección D
los corresponsales) y Sección E (p®’’ 
los redactores de radioemisora) ; poi 
timo, .se dotó de un «Título de cortf^ 
ponsal español» a los que represent’ 
ban a los periódicos españoles en el E’' 
tranjçro. Responde esta clasificado® 
todavía en vigor, al espíritu de la «R* 
glamentación para el ingreso y vicis*'^ 
des de la profesión periodística» o®** 
blecida en 8 de diciembre de iÇU’ ’
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tiene como justificación la natural di
ferencia jerárquica, desde el punto de 
vista profesional, entre aquellos que de
dican toda su actividad al periodismo y 
otros que sólo ejercen una colaboración 
literaria más o menos asidua.

Con arreglo a esta nueva ordenación, 
se han concedido más de 1-3°° carnets 
oficiales de periodista, unas 370 tarje

tas de la Sección A, loi de la Sec
ción B, 150 de la Sección G, 47 
la D, 24 de la E y 54 títulos de corres
ponsal español en el Extranjero. El to
tal de expedientes seguidos en el Regis
tro se acerca a los 4.600, y de ellos se 
han denegado algo menos de 2.400, en 
su mayor parte por falta de profesiona- 

lidad suficiente. »

l.SOO carnets..................
370 tarjetas sección A..................
101 > » B.......... .
150 > > C...................
47 > D.....,----
24 > »
54 títulos de corresponsal.........

1.500 denegaciones por falta d e J 2.394 
profesionalidad. \ Inscripciones

894 denegaciones por otros mo- t denegadas 
tivos ...... .................... ...

15o expedientes en trámite. • .................................

2.046 
Inscripciones 
concedidas

4.440 
Expedientes 

resueltos 4.5 90 
Expedientes 

instruidos

El nuevo carnet de redactor fotógrafo
Posteriormente a la Reglamentación 

de diciembre de 1943, se estudió el modo 
de dotar a los redactores fotógrafos de 
Prensa de un carnet similar al oficial 
de periodista, que les pusiese a cubier
to de trabas y dificultades en el cum
plimiento de su misión, principalmente 
eu las informaciones gráficas de actos 
oficiales, y les facilitase, con análogas 
ventajas que a sus compañeros de Re
dacción, el traslado a los lugares donde 
Sus servicios sean requeridos en cada 
uaomento. Así, se creó ya, en junio 

de 1945, el de redactor fotógra
fo, de características equivalentes al de 

periodista.
Circuladas las normas a todos los pe

riódicos, se tramitaron las solicitudes de 
canje de la tarjeta C por el nuevo car
net formuladas por aquellos que acre
ditaron su condición de redactor fotó
grafo de una publicación diaria o Agen
cia informativa, así como por los miem
bros de las Agencias de información fo
tográfica de Prensa. No se llegaron a 
extender los nuevos carnets, sin embar-
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go, porque, en julio última, el paso de 
la Vicesecretaría de Educación Popular 
—tranrfprmada en Subsecretaría— al 
Ministerio de Educación Nacional com
portó la necesidad de renovar todos los 
carnets y tarjetas de Prensa para dotar

a sus titulares de nuevos documentos dti 
identidad, de acuerdo con el cambio de 
denominación oficial. •

Actualmente se lleva a caibo la expíe-, 
sada renovación, conservándose su núwej 
ro a los carnets y tarjetas en servicio. !

Los nuevos carnets de redactor fotógrafo llevan también la firma del 
Director general de Seguridad, para, amparar a sus titulares en el 

cumplimiento de su misión informativa

a 
s 
d 
b
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Movimiento de personal

Desdo €1 30 de noviembre al 31 de dicieimbre de 1945 se han pro. 
ducido en la Prensa Nacional las siguientes variaciones. ,

ALTAS

Carlos de la Válgoma. Redactor de .Arriba»
Ramos Moreno, Redactor de «Sevilla», de Sevilla, er -Riihan-’ 
Alberto Calle y Tomás Isasi, Colaboradores fijos de : 
Angel Alvaro Serna, Auxiliar de primera de «Libertad», e ’ 
Salvador Chanza Iborra, Auxiliar de primera de «Jornada» ¿e Ja - 
cia; Fernando Garda Vela, Redactor Jefe de «España», • 
Francisco Boves Amador, Redactor de segunda de «Heraldo de Ar . 
gón», de Zaragoza.

bajas

Alfonso Moreno Redondo, 
írid, Alfonso Rojo Santiago, ae «Hierro», de BU. 
Ramón Mandiola Larrinaga, Redactor de p valenzuela Moreno, 
bao; José Mengual Castellanos y Francisco Javier Valenzuela 
Auxiliares de segunda de «Jornada» ,i de Va encía.

traslados
«Fotos», 
Saldaña

zAq Qiiz^rptario de Redacción de
Juan Pablo Salinas Jiménez, Zaragoza; Eugenio

a Redactor de segunda de «Amanece », Sebastián, a Subdirector 
San Martin, de Director de «Unidad», oónrhez de Director de «Li_ 
de «Marca», de Madrid; Narciso barcia Madrid; José del
bertad^, de Valladolid, a Director de «El Rued ,
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Rio Sanz, de Director de «Los Sitios», de Gerona, a Redactor Jefe de 
«Libertad», de Valladolid; José Carrasco Telles, de Redactor Jefe de 
«España», en Tanger, a Director de «Africa», de Tetuán.

ASCENSOS *

José Luis Bands Aguirre, de Redactor de primera a Redactor Jefe 
de «Unidad», de San Sebastián; Baldomcro Polo Fernández, de Redac. 
tor de segunda a Redactor Jefe de «Sevilla», de Sevilla; José Molina 
Plata, de Dire^itor de «La Voz de España», de San Sebastián, a Direc. 
tor de «Unidad», de San Sebastián, conjuntamente; José Ormaechea 
Echevarria, de Redactor Jefe de «Unidad», de San Sebastián, a Sub. 
director; Víctor Gómez Ayllón, de Redactor Jefe, a Director de «Líber. 
tad>, de Valladolid; Eugenio Martínez Pérez, de Redactor de segunda, 
a Redactor de primera de «La Nueva España», de Huesca.
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